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La Obra Social es un centro donde los más 
pobres y abandonados de nuestra sociedad 
pueden acudir para salir de su situación de 
pobreza y exclusión social. La característi-
ca que más la define, con relación a otras 
organizaciones o entidades similares, es la 
atención integral de la persona sin límites 
de tiempo, en un compromiso verdadero. 
Cada persona que llega a nuestro hogar 
se convierte en miembro de la familia; no 
es un número, ni una estadística, y si desea 
recuperarse, recibirá el apoyo necesario, sin 
importar el coste o la duración de esa ayu-
da, dentro de los lógicos límites de una ins-
titución benéfica con recursos limitados.

Es una asociación de ánimo no lucrativo 
con personalidad jurídica propia, decla-
rada de utilidad pública, dedicada a la 
rehabilitación de personas abandonadas 
y marginadas. Los colectivos que atende-
mos, principalmente, son los que carecen de 
atención por parte de los recursos públicos 
y privados, los más abandonadas: indomi-
ciliados, alcohólicos, enfermos mentales, 
inadaptados sociales, personas sin hogar 
o en grave situación de precariedad eco-
nómica, discapacitados de diverso grado, 
etc. La plantilla está formada por unas 
70 personas, entre voluntarios y personal 
laboral.
La OSdAD posee un Centro Especial de Em-
pleo dedicado a la fabricación de muebles 
y artículos de decoración. Es entidad cola-
boradora con Servicios Sociales con el N.º 
08/114, inscrita en el Registro Municipal 
de Entidades Ciudadanas con el n.º 168. 
Fue declarada de Utilidad Pública por Or-
den Ministerial de 20 de marzo de 1997. Es 
independiente de ideologías políticas y no 
pertenece en exclusiva a ninguna confesión 

religiosa en particular. Se fundamenta en la 
solidaridad y en valores éticos y evangéli-
cos. Sus responsables profesan la fe de la 
Iglesia Católica, pero se respeta plenamen-
te la libertad de opciones y creencias de los 
trabajadores y voluntarios.
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S
omerseth Maugham fue un 
escritor muy comercial, con 
extraordinario éxito de ven-
tas, como antes lo fueron, 
en pleno desarrollo del ne-

gocio editorial, por ejemplo, Pierre Loti 
y Lajos Zilahi, todos ellos sepultados 
más tarde por el olvido. De Somerset 
Maugham recuerdo una frase en su no-
vela “El Filo de la Navaja”, que fue lleva-
da al cine, en una película con el mismo 
nombre, lo que demuestra el certero 
instinto para atraerse al público que te-
nía el autor. La frase es “la naturaleza 
humana no es tan mala como parece 
sino mucho peor”.
Me parece idónea para iniciar esta re-
flexión sobre la bondad que constituye 
el encargo de nuestra revista. La frase, 
para un cristiano refleja el fómite del 
pecado original en nuestra conducta, 
tanto la reflexiva como la instintiva.
En la célebre definición de nuestro Dic-
cionario, la bondad es la inclinación 
natural para hacer el bien. En estos 
términos, el concepto deja mucho que 
desear, pues al emplearlo estamos difi-
riendo el planteamiento a lo que deba 
entenderse por “bien”. No terminaría-
mos nunca el análisis, pues un concep-
to llevaría a otro. Lo bueno se mezcla 
con lo útil, con la caridad. Tener bon-
dad es ser benevolente, amable, ayudar 
a los demás. Esta última acotación pa-
rece la más aceptada.
La bondad está íntimamente relaciona-
da con la virtud de la justicia, pero creo, 
sin embargo, que son conceptos que 
nada tienen que ver entre sí, hasta el 

punto de que se puede ser justo sin ser 
bondadoso. Podemos avanzar un poco 
en la decantación de este oscuro con-
cepto si lo contraponemos a lo que es 
malo. La bondad es incompatible con 
el mal. La persona bondadosa procura-
rá hacer el bien, es decir, lo que sea útil, 
agradable, deseable, etc., a alguien, 
pero es incompatible con la maldad, 
con lo negativo, lo ruin. Es por tanto un 
concepto muy discutido.
Sócrates consideraba que la bondad 
era un estado del alma, siendo la sa-
biduría su esencia. Platón no identifica 
de un modo directo ni la bondad ni el 
placer con el bien; lo supedita a este, 
considerando que la razón es la que 
debe presidir en todo momento.
Aristóteles, en referencia a la bondad o 
el carácter, decía que todos poseen la 
capacidad para ser buenos. Añadía que 
tal capacidad debe desarrollarse me-
diante la práctica a través de acciones 
virtuosas en las que no cabía reflexio-
nar o sopesar, pues lo importante era 
tener el hábito de ser bueno. Para Aris-
tóteles, en definitiva, la bondad era una 
cuestión de hábito; una actitud que se 
reforzaba con la práctica. Su defensa de 
la bondad le llevó a afirmar, acertada-
mente: “Un Estado está mejor goberna-
do por un hombre bueno que por una 
buena ley”.
Más adelante Inmanuel Kant postularía 
que no hay nada que pueda considerar-
se bueno en sí mismo más allá de la vo-
luntad, ya que todo talento dependen 
de ella, y en ella reside la bondad o la 
maldad asociada a la conducta.

Procurar el bien hasta llegar al propio 
sacrificio constituye una de las aventu-
ras más hermosas del ser humano. Te-
resa de Calcula es un magnífico ejem-
plo. 
Fiodor Dostoievsky ha dejado en sus 
obras admirables arquetipos del desa-
rrollo de esta idea. Javier Llop los ana-
lizó en el ensayo titulado “La decisión 
de Ippolit”, Ed. Rasmia, Universidad de 
Valencia.
“El idiota” fue la obra preferida de Dos-
toievski. En un extremo situó a un per-
sonaje que actuaba siempre como un 
hombre bueno (de ahí su “idiocia”), el 
príncipe Mishkin. Por otro lado Ippolit, 
un joven nihilista, enfermo de tubercu-
losis, a quien le restan unos pocos días 
de vida, y que se enfrenta a los grandes 
principios que rigen la existencia huma-
na: la vida, la muerte, Dios, los otros… 
Uno de los motores de la novela es el 
Cristo de Holbein, cuadro de 1521 que 
Dostoievski vio en Basilea y le produjo 
tal impacto que quedó absorto varias 
horas frente a él. El Cristo de Holbein 
rompía con las representaciones idea-
les, pues aparecía tumefacto, martiri-
zado y sin ningún halo de santidad. Un 
cristo muerto, sin apelación posible a 
la resurrección ni a la trascendencia. El 
significado profundo de este encuen-
tro, de ahí su relación con el Cristo de 
Holbein, es el valor que implica el asce-
tismo, el sacrificio, la entrega para as-
cender hasta lo más alto, una épica que 
de hecho se perdió con la modernidad. 
La tensión extrema, el desgarramiento 
vital y las acciones compulsivas, “irra-

José Mateo Díaz
Ex Magistrado del
Tribunal Supremo
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cionales”, están presentes en los perso-
najes de Dostoievski. Tal vez, por ello, 
no se dejen atrapar por categorías rí-
gidas. Javier Llop pone el ejemplo del 
príncipe de Mishkin, en “El idiota”. “Es 
muy ingenuo, pero también un perso-
naje muy complejo”. “Los personajes 
de Dostoievski tienen muchas caras, de 
manera que son muy difíciles de apre-
hender”. “Por eso el escritor ruso es ge-
nial”. Mishkin es una persona “buena”, 
“idiota”, “sin mundología” y exento de 
malicia, que no sabe manejarse por la 
vida real (también con sus demonios 
internos). Y así deambula, hasta que 
muere, por la Rusia de su época, plena 
de arribistas, usureros y canallas.
La contrafigura del príncipe de Mishkin 
es Ippolit, un joven que no entiende 
por qué razón va él también a morir. En 
Ippolit se advierte un predominio “bru-
tal” de la inteligencia, sin espacio para 
la sensibilidad ni los sentimientos. 
El profesor de Filosofía, Jesús Fernán-
dez, ha destacado que el príncipe Mish-
kin es un Don Quijote, pero no cómico, 
sino trágico. Es “bueno” hasta la inge-
nuidad más bendita, hasta el punto 
que perdona afrentas y burlas; no des-
conoce el mal que tiene alrededor, 
pero intenta dejarlo de lado. 
Es, por tanto, un perfecto 
“idiota”, que viene a 
demostrar 

que es posible la bondad. Cuando Ip-
polit, enfermo de tisis, contempla el 
Cristo de Holbein, encuentra otro sen-
tido a la existencia. 
El segundo es la justicia. Porque Ippolit 
se mira en Mishkin y trata de buscarle 
un sentido a su muerte. Se plantea que 
la vida no es buena, pero tal vez pudie-
ra ser justa, a través de la justicia que 
quizá nos ofrezcan las instituciones de 
la vida social. ¿Pero hay alguien real-
mente justo? 
Quizá el párrafo con el que Javier Llop 
empieza el libro revele un apunte de 
esperanza. Recoge las palabras con que 
D.H. Lawrence comenzaba, hace un 
siglo, “El amante de Lady Chatterley”: 
“Nuestra época es esencialmente 
trágica, y precisamente por eso nos 
negamos a tomarla trágicamente. 
El cataclismo ya ha ocurrido, nos 
encontramos entre ruinas, empezamos 
a construir nuevos y pequeños lugares 
en los que vivir, comenzamos a tener 
nuevas y pequeñas esperanzas. No 
es un trabajo fácil. No tenemos ante 
nosotros un camino llano que nos 
conduzca al futuro. Pero rodeamos o 
superamos obstáculos. Tenemos que 

vivir, por mucho que los cielos hayan 
caído sobre nosotros”.
¿Vale la pena ser bueno en el mundo 
actual? Los cristianos sabemos la res-
puesta porque debemos ajustar nues-
tra conducta y nuestros pensamientos 
a los mandamientos. Pero la pregunta 
es crucial en un mundo en que se pre-
gona lo útil como valor supremo y el 
éxito material como meta a alcanzar.
Por lo general, los seres humanos son 
bondadosos únicamente con las perso-
nas que quieren, pero como dijo Jesús, 
el individuo debe de ser bondadoso 
con quienes lo aman y también con 
las personas ingratas. La Biblia explica 
que el individuo vive rodeado de per-
sonas agradecidas, así como, de mala-
gradecidas, desleales, pero a pesar de 
ello el cristiano no debe de actuar de 
la misma manera, ya que como dice la 
Epístola a los Romanos 12:17 “No de-
vuelvan mal por mal a nadie. Provean 
cosas excelentes a vista de todos.
En la sociedad de nuestros días no po-
demos decir que la bondad sea uno de 
los valores más apreciados. El éxito en 
la vida no se asocia con ser bondadoso, 
sino con ser rico, famoso y poderoso, 
circunstancias ambas que no suelen 
estar muy relacionadas con la bondad, 
aunque siempre hay excepciones, por 
supuesto.
Aunque a día de hoy se considera que 
lo bueno es ser importante, en realidad 
es más importante ser bueno, ya que la 
bondad es una condición que se lleva, 
mientras que la importancia o el éxito 
solo son circunstancias pasajeras.
Uno se pregunta si, viendo cómo fun-
ciona el mundo, la bondad puede lle-
gar a ser útil de algún modo. Y pro-
bablemente la pregunta no sea de 
aquellas que tengan una respuesta 
sencilla. En cualquier caso la bondad 
debe observarse desde una perspecti-
va personal, como una actitud ante la 
vida que, muchas veces, genera empa-
tía. Cuando pagas con bondad es difícil 
que te devuelvan el cambio con odio o 
indiferencia. La bondad, entonces, lu-
cha contra el mal sin buscarlo, casi sin 
pretenderlo. La bondad construye. No 
pretende destruir, sino sustituir el mal 
por el bien. 
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P
regunté un día en una tutoría 
que abordaba precisamen-
te este tema. Como nadie 
levantaba la mano ni decía 
nada, hice la misma pregunta 

de varias formas, hasta que una alumna, 
a la que se sumaron dos más después, 
respondió: “Yo soy buena casi siempre, 
pero reconozco que soy mala a veces”. Y 
se justificó: “Depende de con quién, del 
momento…”. Aparte de que me pare-
ciera meritoria la autovaloración, volví a 
preguntar al grupo: “Entonces, ¿los de-
más son, por lo general, buenos?”. To-
dos respondieron que sí. Era una clase 
de unos treinta alumnos y alumnas, de 
entre doce y catorce años. Y sé, porque 
repito que era su tutora, que muchos 
de ellos a menudo – muy a menudo – 
no se comportaban de la forma que yo 
consideraría adecuada o correcta, sobre 
todo entre sí. Imagínense si me hubiera 
enterado de todo lo que había detrás 
del grupo: hay que reconocer que, por 
lo menos al profesorado de secunda-
ria, apenas llega nada de lo que sucede 
realmente en una clase, salvo que al-
guien con quien tenga confianza se lo 
cuente.
Así que casi todos nosotros nos consi-
deramos “buenos” o “buenas”. Esto me 
lleva a pensar que, como todas las cua-
lidades o virtudes humanas, la bondad 
es subjetiva. Es más, me atrevería a de-
cir que sólo es posible, para nosotros, 
ciudadanos de a pie, detectar la bondad 
en pequeños detalles cercanos: adop-
tar a un perro abandonado, mandar 
un mensaje para ayudar a una ONG o 
hacerte socio o socia de ella, ayudar a 
alguien a subir la compra o socorrer a 

quien se ha caído en la calle… Pero la 
HUMANIDAD, así, con mayúsculas, no 
es, “por lo general”, buena. Si no, ¿cómo 
podríamos calificar el acuerdo del pasa-
do 7 de marzo entre la UE y Turquía con 
respecto a la gestión de la crisis de las 
personas sirias que buscan refugio? Es 
maldad. Pura y dura. Maldad hay tam-
bién en la falsedad de la información, o 
la deformación: esa mujer cuyo exmari-
do ha intentado ya asesinar una vez y 
a quien, una vez que éste ha salido de 
la cárcel, le niegan el dispositivo de gps 
que la ayudaría a tenerlo localizado, si 
se acercara a ella, porque es demasiado 
caro. Maldad disimulada, instituciona-
lizada, pero maldad. ¿Cómo se destri-
pa, se destroza, se desfalca… toda una 
comunidad autónoma – Valencia – y 
el mismo partido que lo hace, acusa a 
otros y otras por un chiste de hace años, 
por la actuación de una obra de títeres, 
por un bote de gomina? Y se quedan tan 
anchos y lo justifican y lo sacan en to-
dos los informativos de los días siguien-
tes. ¿Estas cortinas de humo que llegan 
hasta los juzgados, porque tienen di-
nero para pagarlas, no representan la 
“maldad” mezquina de la que es capaz 
el ser humano?
Creo que vivimos en una sociedad en 
desequilibrio en la que la bondad cobra 
aliento porque una parte de ella, en la 
que me incluyo, se empeña. “No todo es 
tan malo”, decimos. “Mira, por ejemplo, 
a los hombres y mujeres de Proactiva 
Open Arms”, nos consolamos… Sí, pero 
¿y las mafias, y las esclavas sexuales, y 
el autodenominado “Estado Islámico”, 
y los maltratadores de animales, y la 
falta de amor en la infancia y la impo-
sibilidad de conciliación familiar real, y 
la pederastia – menudos #$%&# – y los 
feminicidios silenciados, y la pobreza 
energética, y el incremento de la des-

igualdad económica en nuestro país…? 
¿Y…y…y…? Pero mira la florecilla que 
nace en el margen del camino, mujer… 
No pongas los informativos más críti-
cos, no veas el programa de Jordi Évole 
– de hecho, la Sexta (también conocida 
como “Secta”) es la cadena del demonio 
–. Tú inspira profundamente y piensa 
que todo lo que ofreces al mundo, re-
gresa. Espira. Así ocho… o mil veces. 
En la novela de Elena Ferrante La amiga 
estupenda podemos leer lo siguiente: 
“Mires donde mires hay una miseria que 
nos vuelve malvados”. Y es nuestra lu-
cha contra esta verdad absoluta la que 
nos redime. O a lo mejor no. Es posible 
que yo esté equivocada, porque si salgo 
a la calle y miro hacia el mar, parece que 
nada va mal, que todo es bello, quieto, 
equilibrado, tranquilo… como tiene 
que ser. Pero, ¿estaría viviendo en una 
mentira? ¿Una mentira urdida sobre el 
país en el que nací, la familia en la que 
crecí, las garantías y los derechos socia-
les que me dejan pensar que soy libre 
y feliz?
No soy una mujer optimista, lo reconoz-
co… O quizás, simplemente, tengo un 
mal día. Hay millones de sirios y sirias 
que también lo tienen y estadouniden-
ses votando a Donald Trump. Seguro 
que ellos y ellas también creen que son 
buenos, y justos, y patriotas… ¿Patria? 
Hay miles y miles de niños sin ella por-
que los países en los que nacen se han 
negado a que queden registrados en un 
censo. Hay programas de radio que se 
emiten para recordar que el conflicto si-
rio cumple ahora cinco años y amigas 
llorando cada vez que ven a un niño en 
brazos de su madre caminando sobre 
un charco. La madre y el bebé también 
lloran.
¿Salgo a respirar la suerte que tengo? 
¿Qué haces tú para poder seguir viviendo? 

AIXA LORENZO 
FILÓLOGA

Laberintos, esperanzas y otras pruebas de vida

Cuántos de ustedes creen 
que son buenos

Mires donde Mires
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H
acer un diagnóstico de la 
cultura actual y mas en 
concreto de occidente es 
una tarea ardua y, mas 
aún, llegar a que se en-

tienda que esos valores deben ser asu-
midos e integrados en las estructuras 
sociales, en las actitudes personales y 
ser fomentadas desde las leyes que nos 
rigen, para que se pueda vivir como en 
su propia casa, parece algo utópico. 
Ya decía Saint-Exupéry que lo esencial 
se hace invisible a los ojos. El esfuer-
zo realizado por los pensadores de 
toda la historia han ido encaminados 
a este fin, ya Platón en su República, 
Tomás Moro en su Utopía y E. Bloch 
en El principio esperanza. Todos en su 
mayoría hacen proyectos irrealizables, 
idílicos y en contraste con la realidad 
política y social de sus épocas. Platón 
quiso formar matrimonios con los me-
jores dotados para mejorar la sociedad. 
Para que tengan el resultado deseado 

estos proyectos, es necesario que par-
tan de unos principios fundados en la 
naturaleza humana, de otra forma sería 
pragmatismo sectario.
Encontrar lo bueno tiene sus dificul-
tades, pues son considerables los ele-
mentos que le condicionan, ya Aristó-
teles decía que el asno prefiere la paja 
al oro. 
Al intentar acercarse al problema del 
pensamiento actual, parece que no lo 
hay, y que al poco que hay, nadie le 
hace caso, y que lo mas que interesa 
es el poder, el placer y el brillo social. 
Esto es porque la verdad casi nunca es 
evidente, es engañosa y se hace verosí-
mil cualquier cosa, con el consecuente 
deterioro intelectual, que impide cono-
cer lo verdadero y, por lo tanto, lo bue-
no. Hemos asistido a la emergencia de 
una cultura de izquierdas en lo intelec-
tual y de derechas en lo económico. La 
ética está teniendo un fundamento en 
lo emocional mas que en lo racional, 

enfrentándose a la cultura clásica y al 
cristianismo, por efecto de la llamada 
educación invisible (García Hoz) y por 
la acción reiterada de los mass media, 
como medio de influencia en las masas 
sociales.
La debilidad intelectual y ética son la 
clave de lo que acontece porque esta-
mos con escasas defensas ante todo 
tipo de agresiones, estamos depen-
dientes intelectualmente, colonizados, 
destruida y rechazada toda nuestra his-
toria.
Todos tienen disposición, capacidad 
y tendencia para hacer actos buenos, 
actos que sí se hacen de modo reite-
rado, se transforman en hábitos, o sea, 
modos de comportamiento que se 
han hecho estables y, por lo tanto, se 
hacen con mas facilidad, perfección y 
satisfacción, son la llamadas virtudes 
humanas, hábitos operativos buenos; 
los hábitos operativos malos son los 
vicios. Son las llamadas virtudes enti-

AGUSTÍN MELIÁN GARCÍA
PSIQUIATRA

Encontrar el verdadero sentido y la realidad de lo bueno, no es un simple capricho de la erudición, 
o un adorno que mas o menos nos enriquece. Aquí nos jugamos todo, no solo lo relativo a la otra 
vida, sino también los problemas de naturaleza social, como los económicos, que habitualmente están 
vinculados directamente con la ética. La verdad y lo bueno son lo mismo, la primera como objeto de la 
razón y la segunda objeto de la voluntad y en cuanto que fomentan el despliegue de la naturaleza. 

g o o d  |  b o n  |  b o n u s  |  b u o n o  |  g u t
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tativas, pues como dice El Sabio en-
gendran como una segunda naturaleza, 
como una modificación accidental del 
sujeto.

Al ser actos buenos garantizan el buen 
uso de la voluntad, sin detrimento del 
mérito moral, ya que su puesta en mar-
cha exige la voluntariedad, y es merito-
ria porque siempre supone un riesgo. 
La perfección de la libertad es el amor, 
que es desear el bien al otro o, mas téc-
nicamente, es afirmar al otro en cuanto 
otro, esto quiere decir que hay respetar 
al amado en todo su ser.
Los primeros en hacer estudios sobre 
los actos buenos fueron los griegos, 
después S. Agustín y le dan su pleni-
tud la escolástica, que llega a la con-
clusión de que la pérdida de los dones 
preternaturales, en concreto el de la in-
tegridad, es por lo que no queda garan-
tizada la perfección de nuestro actos, 
y todo ello es consecuencia del peca-
do original. A la libertad, por tanto, le 

cabe la posibilidad de un debilitamien-
to progresivo y que su objeto no sea el 
bien, pero el uso del hábito depende 
de la voluntad hasta el punto de que 
puede perderse. Esta situación, suele 
tener repercusiones psicológicas, on-
tológicas y éticas, el hombre como ser 
racional, debe alcanzar el fin que le co-
rresponde, disponiéndose libremente.
El hombre como ser biográfico, cada 
paso le aproxima o aleja del fin, nada 
queda en el vacío con referencia al úl-
timo fin.
La dificultad esencial está en saber 
que es lo bueno y que no, pues los va-
lores son objetivos, pero dado que su 
valor está en dependencia del sujeto, 
hay problemas para su estudio. En la 
objetivación del bien, de los valores, 
la axiología, ha tenido una destacada 
participación, Max Scheler, en su Teo-
ría de los Valores, hace un estudio fe-
nomenológico de los valores, tanto de 
los positivos como de los negativos, 
analizando si algo es valioso o no, ana-
lizando los elementos de sus juicios y 
haciendo una jerarquía de los valores. 
Al estudiar su esencia destacó lo tangi-
ble, lo real, por lo que concluyó que los 
valores eran independientes y que los 
bienes eran sus portadores.
Los seres materiales están ordenados 
a su fin último, los seres espirituales 

nos determinamos para el fin para el 
que hemos sido creados. 

El hombre debe 
amar, pero puede 
no hacerlo. En la 
elección entre el 
bien y el mal el 
hombre se la juega, 
casi nadie quiere el 
mal, pero puede no 
querer todo el bien 
posible. El amor 
no se puede forzar.

La libertad es la capacidad 

que permite elegir lo mejor 

para cumplir con el fin 

que le es propio. 
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Empoderar
nuestros valores

Andrés Genaro Mendoza Cabrera
PRESIDENTE de la Federación de Salud Mental, Canarias

Presidente de AFAES, Asociación de Salud Mental de Gran Canaria 

S
e diluye su utilización en 
favor de otras categorías 
conceptuales, que aparecen 
cada vez con más frecuencia, 
tales como: “justo”, “equita-

tivo”, “solidario”, “pacífico” y otros. Ha-
cia donde nos lleva esto. Es la bondad 
un valor que siempre ha estado vincu-
lada al hombre-mujer en sí mismo-a, 
formando parte de su forma de ser. Y 
es la justicia, la paz, la equidad, la so-
lidaridad; más propia de la ciudadanía, 
del colectivo, de la sociedad civil, que 
oculta tras de sí, una parte, al menos, 
de la esencia del comportamiento hu-
mano como tal. Y es que actuamos 
cada vez más como sociedad civil bajo 
sus distintas formas de organización: 
político, social, económica, religiosa, 
etc., lo que nos oculta bajo sus diversas 
formas de exponerse. Con ello se impi-
de manifestar y ejercer nuestra propia 
identidad como buenos, respetuosos, 
perseverantes, etc., delegando o, me-
jor, cediendo el espacio de nuestra 

individualidad a las manifestaciones 
colectivas. Por consiguiente, es o no la 
bondad aprehensible por los modos de 
manifestación que emanan de las orga-
nizaciones políticas, económicas, reli-
giosas, sociales, etc. Y, lo que es más 
importante, queremos que ello sea así. 
Existen nuevas y cada vez más frecuen-
tes formas de comunicarnos, nuevos 
medios de información que nos permi-
ten interactuar en tiempo real, sin pro-
fundizar más allá de titulares y mensa-
jes explícitos e instantáneos en los que 
difícilmente pueden así mismo aflorar 
los valores personales.
Tanto la cualidad de bueno-a como la 
inclinación para hacer el bien, junto a 
otras cualidades del ser humano, debe 
presidir la actuación del mismo. Pero, si 
a la vez, estas se ven mediatizadas por 
conductas y modos de actuación diri-
gidos e impuestos por voluntades co-
lectivas, dicha cualidad no desplegará 
su auténtica esencia en la sociedad. Y 
así, encontramos cada vez con más fre-

cuencia, conductas y actuaciones que 
no dejan espacio para la manifestación 
individual de la inclinación en hacer el 
bien de hombres y mujeres, sino que 
vienen predeterminadas por mensajes 
de acuerdos, de determinados adoc-
trinamientos, de defensa a ultranza de 
postulados económicos, políticos y 
religiosos, que invaden la esfera indi-
vidual de manifestación de los valores 
del ser humano.
En la sociedad actual asistimos a deci-
siones y manifestaciones de acuerdos 
de diversos colectivos y naturaleza, de 
las que no se desprende ningún atis-
bo de bondad para los afectados en la 
sociedad por las mismas. Y en la men-
te de todos están algunas de esas ma-
nifestaciones y acuerdos de carácter 
económico-social, con incidencia nega-
tiva en una parte importante de los ciu-
dadanos-as, originándoles el notable 
deterioro de su calidad de vida, de sus 
relaciones sociales, etc. También en de-
cisiones relativas en aspectos persona-
les, en definitiva, de muchos ciudada-
nos-as a los que dichas decisiones han 
convertido en una masa de anónimos. 
Las decisiones que les afectan cuanto 
tienen de respecto, solidaridad, de tole-
rancia, de amistad, de bondad. Y, si no, 
preguntemos a tantos grupos de ciu-
dadanos-as afectados por las mismas: 
desahuciados-expropiados, refugiados, 

Dado las escasas menciones que existen en la actualidad a la 
misma, tanto en medios de comunicación, como en diferentes 
publicaciones, incluso, en el propio lenguaje coloquial; 
se llega a la conclusión, que la bondad como tal en el ser 
humano, está en decadencia. 
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sin hogar, sin familia, sin cobertura 
médico-asistencial, desasistidos en sus 
derechos, etc. Sin embargo, las conside-
ramos legítimas, legales y aplicables de 
inmediato, sin dilación y sin excepción. 
La sociedad de las imágenes nos trans-
forma en seres cada vez más anónimos, 
pasando a formar parte de una masa de 
anónimos en sociedad civil y de seres 
anónimos en sociedad familiar. 
Quién de forma individual trata de ex-
presar, transmitir tolerancia, bondad, 
etc., se le trata como crítico, oponente, 
se le estigmatiza por la colectividad or-
ganizada. Esto es, ni más ni menos, que 
la sociedad civil, que un día significara 
la expresión más elevada del ciudada-
no organizado, de la sociedad familiar 
organizada. Es en el seno familiar, en 
torno a la cual, se nos inculcan por 
nuestros padres todos los valores fun-
damentales en nuestras vidas para ser 
cada día mejor persona. 

Por ello hay muchos valores que debe-
mos no solo rescatar, si ese es su caso, 
sino además, procurar que los mismos 
estén presentes en todos los ámbitos 
de la sociedad civil, e impregnen sí o sí 
los sistemas y procesos, tanto de toma 
de decisiones, como de participación y 
comunicación de las mismas a los indi-
viduos. La sociedad de la información 
y de la transparencia en la que cada 
día somos más rehenes, nos convierte 
en espectadores pasivos y actores ins-
tantáneos en la comunicación y trans-
misión de aquello que nos presentan 
como información, cuando en realidad 
entre más instantánea y rápida es la 
transmisión de conocimientos y la in-

formación que recibimos y emitimos, 
más aquejada, si cabe, e impregnada 
de carencia de valores estará la misma. 
Veamos en el quehacer cotidiano qué 
y cómo actúa el respeto a todos (no 
solo para aquellos que se nos induce) 
en ese sistema instantáneo; cómo lo 
hace la solidaridad (no solo la in dife-
rido que nos inducen); como lo hace la 
amistad, basada como sabemos en la 
confianza, la fidelidad, la lealtad; cómo 
lo hace la responsabilidad, si actuamos 
instantáneamente; y la inclinación na-
tural de la persona en hacer el bien, la 
bondad.

Sin los valores no somos 

seres humanos, no somos 

sociedad familiar y, sobre 

la base de la misma, 

sociedad civil. 
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María López-
Tomasety Gil

Perfiles

Doris Benítez Rodríguez
Secretaría de la OSDAD

Acepta, tras explicarle que su vida 
está estrechamente ligada a perso-
nas de gran bondad y generosidad, 
que dejaron mucho bien en su paso 
por esta vida y que ya no están en-
tre nosotros, como fue: su padre el 
Dr. Fernando López Tomasety, su 
suegro el Dr. D. Rafael O’Shanahan 
y su marido el Dr. Antonio José 
O’Shanahan, psiquiatra y primer 
voluntario de la Obra Social. Pero 
eso no es del todo cierto, lo cierto 
es que ella merece este perfil por 
ser quien es. Tiene mérito propio 
por las cosas que ha hecho y que 
ha logrado en sus distintas facetas: 
como hija, como esposa, como ma-
dre, como abuela, como profesio-
nal y, sobre todo, como mujer. Esta 
mujer sencilla y dulce, de talante 
amable y siempre sonriente com-
parte hoy sus recuerdos y vivencias, 
estamos hablando de María López-
Tomasety Gil.
Nace la pequeña María el 20 de 
septiembre de 1941, en la calle de 
Juan de Quesada nº 35 del barrio 
de Vegueta, en la ciudad de Las 

Palmas de Gran Canaria, hija de 
Fernando López-Tomasety y María 
Gil Alemán, ocupa justo el medio 
de entre cinco hermanos, Saro y 
Remi las mayores y Fernando y Mi-
guel Ángel los pequeños. Agradece 
profundamente la familia en la que 
nació, describiéndola como una fa-
milia amorosa, unida y generosa. 
“Recuerdo a mi madre siempre 
cuidando del hogar, era casi una 
obsesa del orden y la limpieza, y a 
mi padre, que al llegar a casa nos 
nombraba todos uno a uno hasta 
comprobar que estábamos allí. 
Fueron unos grandes padres en 
todo el sentido de la palabra, de 
niños, de jóvenes y ya de casados, 
siempre estuvieron ahí, pendien-
te de lo que nos hacía falta para 
ayudarnos”. 
Mary, como la llamamos todos de 
forma cariñosa, no puede reprimir 
la emoción cuando recuerda la figu-
ra de su padre, cirujano militar que 
durante mucho tiempo fue director 
del antiguo Hospital Militar, hoy 
Rectorado de la Universidad de Las 

Palmas de Gran Canaria, y persona 
de gran influencia de la época. “Me 
emociono, porque aún me en-
cuentro con gente que le recuer-
da con cariño y con admiración, 
ya que él ayudó en lo que pudo 
a todo aquel que se le acercaba, 
sobre todo, a aquellos soldaditos 
que venían de los pueblos. Unos 
eran mantenedores de sus ho-
gares, otros venían con destinos 
complicados, y él hacía lo que es-
tuviera en su mano para ayudar-
les, siempre actuando dentro de 
la rectitud y la honestidad”.
“Mi juventud transcurrió en esta 
calle de Juan de Quesada viendo 
correr el Barranco Guiniguada”. Y 
vuelve a evocar los recuerdos de los 
viejos puentes: el de Verdugo, más 
conocido como “Puente de Piedra”, 
con sus tres ojos abiertos al mar y 
con sus cuatro esquinas guardadas 
por sendas esculturas, representan-
do a cada una de las estaciones. El 
puente López Botas, más conocido 
por “Puente de Palo”, bajo el que 
vivía el conocido como Andrés Ra-
tón, descrito como hombre simple, 
sencillo y bueno, que se paseaba 
por los alrededores con sus gran-
des pies descalzos y con su roída 
chaqueta llena de condecoraciones. 
Bordeando el puente, sus kioscos, 
donde se ubicaba el “Bar Polo”, lu-
gar de encuentro de músicos e in-
telectuales, frente Tejidos “José El-

Hoy, la revista Punto de Encuentro perfila la vida de una 
mujer, que destaca por su discreción y sencillez, aunque esto 
suene contradictorio. Al pedirle permiso para dibujar aquí su 

perfil, su reacción fue de asombro y de un rotundo: 
“¡No, no tengo nada que destacar!”. 
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María López-
Tomasety Gil

Mir”, la Tabaquería “El Deportivo” y 
una dulcería. Los puestos de flores 
cubrían los espacios que separaban 
los kioscos, dando paso todo esto 
al Mercado de Vegueta; alguien dijo 
que este fue el preludio de los Cen-
tros Comerciales actuales. Y, por 
supuesto, la Plaza de Hurtado de 
Mendoza, conocida como “la Plaza 
de Las Ranas”, a la que describe lle-
na de vistosas flores que regalaban 
su aroma a los viandantes. 
“Otro de mis bonitos recuerdos 
es la fiesta de la Patrona de la 
Sanidad, Ntra. Sra. del Socorro”. 
Mientras pasea su mente por aque-
llos tiempos, viene a su memoria 
cómo su mirada de niña se sorpren-
día cuando al entrar en el hospital 
que su padre dirigía, se encontraba 
en una sala con un montón de hom-
bres de rodillas e inclinados hacia 
delante, haciendo unas oraciones 
que no entendía. “Me explicaron 
que eran los soldados musulma-
nes provenientes del Norte de 
África, que hacían sus oraciones 
mirando a la Meca” comenta, 
“esto se respetaba absolutamen-
te y aprendí a convivir con la di-
ferencia”. 
Continúa evocando con admiración 
la figura de su Padre, el Dr. Toma-
sety, que ejercía su profesión de ci-
rujano en la Clínica de San Roque. 
“Recuerdo verle pasar las horas 
en casa pegado a sus libros, es-

tudiando continuamente y, sobre 
todo, cuando tenía alguna inter-
vención se pasaba las horas pre-
vias preparándose para ello, ya 
qué, como cirujano general, reali-
zaba intervenciones de todo tipo, 
desde cataratas hasta complica-
das operaciones de estomago”.
“Mis recuerdos de infancia están 
muy ligados a esta calle, justo en 
esta casa donde estamos (sede ac-
tual de la Obra Social), vivían “Los 
Sáenz”, muy amigos de mis pa-
dres. Recuerdo especialmente a 
Jaime, de mi edad y, por lo tanto, 
amigo. Me viene a la mente tantos 
vecinos: la familia Capeto, Lang-
Lenton, Alzola”. Y cómo no, evoca 
una figura que todos recordamos 
con entrañable cariño, D. Alfredo 
Cabrera, paseando por esta calle, 
con su habitual elegancia y señorío.
Estrechamente ligado a sus recuer-
dos de infancia y juventud, está su 
querido Colegio de “Las Teresia-
nas”. “Al principio ubicado de-
trás de “La Catedral” y ya cuando 
comencé el bachiller se trasladó 
al actual edificio de Ciudad Jar-
dín. Comenzamos el bachiller un 
grupo de 50 amigas, algunas no 
lo terminaron, pero la amistad 
continúa hasta el día de hoy. La 
mayoría de ellas procuramos ver-
nos al menos una vez al año: Puri 
Limiñana, Teresa Santana, Nuri 
González, Saro Cuyás, etc., ya al-

gunas compañeras del grupo han 
fallecido, pero seguimos recor-
dándolas”.
Contaba Mari unos 17 años cuando 
se encontraba preparando la prue-
ba del pre-universitario, el famo-
so “preu”, cuando paseando por la 
calle Mayor de Triana, como solían 
hacer los fines de semana todas 
las jóvenes de la época, se encuen-
tra con un joven alto y guapo que 
se fija en ella. “Él se fijó en mí y la 
verdad que yo también, porque a 
mí me gustaban los chicos altos, 
ya que era alta y flaca, mis amigas 
por lo general eran más bajitas 
que yo. Entonces cuando vi a Toty 
(cómo llamaban cariñosamente y 
familiarmente al Dr. Antonio José 
O´Shanahan), un chico alto, bien 
parecido y dado que a mí me gus-
taban los tacones, me dije: éste, 
está muy bien”.
“Con el tiempo, me enteré como 
consiguió contactar conmigo. Me 
contó que comenzó a indagar so-
bre mí y, claro, le fueron dando 
datos. Contaba que una tarde, su 
padre, el Dr. Rafael O´Shanahan, 
que siempre estuvo muy pen-
diente de sus hijos; le observa 
detenidamente, mientras ojeaba 
compulsivamente un listín tele-
fónico, al notar su presencia, le 
dice: ¿Papá, tú por casualidad no 
conoces a un médico que se lla-
ma Fernando López? A lo que el 
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Dr. O’Shanahan respondió: “Sí, 
por qué? ¿Tiene alguna hija de 
tu edad? Sí, respondió él. “ah….
pues busca por López Tomasety”, 
le indicó su padre, y fue así como 
localizó el teléfono y comenzamos 
hablar”.
Tengo que agradecer aquí la cola-
boración de su cuñada Dña. María 
Eugenia O’Shanahan, ya que su tes-
timonio nos ayuda a complementar 
este perfil. “Yo creo que mi cuñada 
Mari, no ha sido nunca consciente 
de lo que supuso para nuestra fa-
milia su incorporación a la misma, 
sumó en todos los aspectos. Para 
mi hermano Antonio José fue la 
compañera ideal, ya que suponía 
el complemento que él necesita-
ba, dado su carácter impetuoso y 
lleno de energía. Desde que en-
tró a formar parte de la Familia 
O’Shanahan, se hizo un lugar en 
medio de ella de una forma casi 
imperceptible; así como es ella, 
con dulzura y sin imposiciones de 
ningún tipo”.
Vuelve Mari a recordar aquella épo-
ca juvenil en la que el joven Antonio 
José la iba a buscar a Las Teresia-
nas y le acompañaba a la parada de 
la guagua. Los fines de semana se 
sentaban en las terrazas del Club 
Náutico, donde charlaban y se iban 
conociendo cada vez más en profun-
didad. Así pasó el verano, y el futuro 
Dr. O’Shanahan marcha a Salaman-
ca para continuar con sus estudios.
“Mari”, comenta su cuñada, “tam-
bién era una joven muy inteligente 
y con gran capacidad. En aquella 
época no era demasiado común 
que una mujer deseara hacer una 
carrera universitaria, pero ese fue 
su sueño y lo consiguió”. 
“Mis hermanas ya estaban casa-
das”, comenta Mari, “pero yo que-
ría estudiar. La verdad que mis 
hermanas me ayudaron mucho en 
ese aspecto, porque entre todas 
y junto a mi madre, por supuesto, 
fuimos convenciendo a mi padre 
que buscó la fórmula para que 
pudiera hacerlo. Fue entonces 
cuando decide dejar la carrera 
de cirujano y se va como Coronel 
Médico a dirigir el Hospital de 
Valle de Hebrón (Vall d´Hebron), 
en Barcelona. Y así yo pude ir a la 
universidad, ya que mi padre no 
hubiese permitido que me fuera 
sola”. La joven comienza sus estu-
dios de filosofía en la Universidad 
de Barcelona, y durante las vaca-

ciones de Navidad, Semana Santa, 
etc., Antonio José se trasladaba allí 
desde Salamanca para verla, conti-
nuando así su relación, que ha du-
rado todos estos años, afirma Mari. 
“Los veranos ya lo pasábamos 
en Gran Canaria, porque mis pa-
dres siempre mantuvieron aquí su 
casa”.
De su cambio de vida a Barcelona, 
comenta: “bueno, allí eso de ser 
canaria era un poco extraño, la 
gente al escuchar el acento se 
pensaba que era cubana o de al-
gún país de Sudamérica y no me 
acababan de ubicar, pero nunca 
tuve problemas por el catalán, ya 
que cuando se hablaba en este 
idioma y veían que no entendía 
nada se hablaba en castellano y 
punto, nunca tuve problemas en 
ese aspecto y también allí fui muy 
feliz, tuve muy buenos amigos de 
universidad”. 
A los tres años Antonio José se tras-
lada a estudiar a Madrid y el hasta 
entonces Coronel Fernando López 
Tomasety es ascendido a General de 
la Sexta Región, y la familia se tras-
lada a Burgos. “En Burgos, comen-
zamos mis hermanas y yo de nue-
vo a convencer a mi padre para 
poder continuar los estudios en 
Madrid, y dado que de Burgos a 
Madrid se viajaba perfectamente 
en autobús, lo conseguimos. Con 
lo cual, me fui a vivir a una resi-
dencia de estudiantes en la calle 
José María López, muy cerca de 
la universidad”. Es en Madrid don-
de vive una auténtica vida de estu-
diante, ya que durante los tres años 
que vivió en Barcelona, las salidas 
eran principalmente con la familia. 
Cuando se le pregunta por sus años 
de universitaria y de lo poco común 
que era encontrar una mujer estu-
diando carrera, comenta que cuan-
do ella lo hizo ya eran bastantes las 
que se incorporaban a los estudios 
universitario, y apunta: “cuando lo 
hizo mi cuñada Maena (diminuti-
vo familiar de Dña. María Eugenia), 
cinco años mayor que yo, sí que 
era una excepción”.
En el relato, Mª Eugenia O’Shanahan 
certifica que efectivamente fue así, 
pero ella lo vivió de la forma más 
natural, ya que su padre D. Rafael, 
gran humanista y hombre adelan-
tado a su tiempo, no se planteó 
nunca que su única hija no fuera 
a la universidad. “Mi suegro, afir-
ma Mari, fue un gran hombre, lo 

único que lamento es no haber 
podido pasar más tiempo con él 
porque murió muy joven, era todo 
vitalidad y energía. En eso sí que 
se parecía mucho a mi marido. 
Sé por nuestro gran amigo “Co-
lacho”, que cuando iban a misa, 
a la iglesia de la Concepción de 
Tafira, los jóvenes se quedaban 
esperando por él para hablar, ya 
que los dejaba embobados con 
los interesantes temas de conver-
sación que sacaba. Era hombre 
de gran intelecto, de un persona-
lidad arrolladora y que disfrutaba 
cuando estaba con gente joven. 
Murió el día antes de cumplir los 
64 años, padecía una nefritis, le 
fallaron los riñones. Él sabía que 
en aquel momento, esta enfer-
medad no tenía cura. Recuerdo 
que su cuñado Octavio Roca, que 
le atendía, le decía a mi marido 
que en Las Palmas no había nadie 
que supiera más de nefrología 
que Rafael O’Shanahan, así que 
en todo momento fue consciente 
de su situación”. De su suegra Dña. 
Paquitina Roca, recuerda sobre 
todo como tocaba el piano. “Fue 
siempre una melómana y nos en-
cantaba oírla tocar pues lo hacía 
de forma magistral”.
Mari y Antonio José contraen ma-
trimonio en una pequeña iglesia de 
Burgos, el 22 de junio de 1966. Fue 
una boda un tanto especial dadas 
las circunstancias que la rodearon. 
“Mi suegro estaba muy enfermo 
y sus hijos todos hacían piña a 
su lado, mis hermanas tenían los 
niños muy pequeños y no podían 
trasladarse a la península, así 
que en mi boda estuvieron mis 
padres, mis hermanos pequeños, 
mi cuñado Leopoldo y nuestro 
amigo Javier Carrillo. Pero eso sí, 
éramos conscientes que los que 
no pudieron acompañarnos, lo hi-
cieron por motivos mayores y, en 
todo momento, sentimos su cari-
ño y cercanía”.
Nos comenta tras su corta luna de 
miel en Santillana del Mar, que a los 
dos días tuvieron que viajar a Barce-
lona, donde acababan de trasladar 
al Dr. Rafael O’Shanahan, ya muy 
enfermo para dializarlo. “Ya mi sue-
gro estaba muy mal, cuando aca-
bó el tratamiento en Barcelona 
nos vinimos a Gran Canaria, don-
de en principio estuvimos vivien-
do en casa de mis suegros. Ellos 
estaban en esos momentos en la 
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casa de Tafira, donde el 22 de ju-
lio murió Rafael O’Shanahan, de-
jando tras de sí una gran desola-
ción”. María Eugenia O’Shanahan, 
no puede reprimir la emoción cuan-
do revive esos momentos. “Fueron 
momentos tremendamente du-
ros, yo tenía 31 años, dos niños 
pequeños y sentía que mi padre 
me hacía mucha falta. Mari fue 
fundamental para mí en esos mo-
mentos, supo estar, consolar, ayu-
dar, hacerme reflexionar sobre 
lo que estaba pasando. Fue, es 
y será la hermana que no tuve”. 
Continua relatando aquellos duros 
momentos. “Papá tenía una per-
sonalidad tan arrolladora, era 
tan cariñoso que nos quedamos 
cinco hijos huérfanos más Mamá. 
Mi hermano Antonio José se con-
virtió en el baluarte de mi madre, 
atento a todo lo que necesitaba. 
Pero yo sé que junto a él, estaba 
mi cuñada Mari, que le hacía ver 
las cosas: “mira que tu madre ne-
cesita esto o aquello que hay que 
llevarla aquí o allí, así es ella”.
Mari narra sus comienzos como fa-
milia O’Shanahan López-Tomasety. 
“La verdad es que nuestra vida 
comenzó muy bien. Antonio José 
comenzó a trabajar en el psiquiá-
trico de Las Palmas y consiguió 
su plaza en la Seguridad Social. 
Nos fuimos abriendo camino. Él 
siempre se sintió muy unido a 
sus abuelos maternos, D. Antonio 
Roca y Dña. Paquita. Estos nos 
dejaron un terreno donde levan-
tamos nuestra casa, con palomar, 
por supuesto, que fue siempre su 
ilusión. Esa casa fue la nuestra du-
rante 40 años, allí nacieron nues-
tros hijos: María, Antonio y Teresa. 
Ha sido así hasta hace un año, que 
me he venido a Vegueta”.
“A eso me refiero”, confiesa su cu-
ñada, “cuando digo que Mari supo 
hacer feliz a mi hermano, a él le 
gustaban mucho los animales y la 
vida natural, recuerdo que Mari 
aprendió hacer hasta quesos”, y 
sonríe al recordar aquellas escenas.
Su experiencia como mujer trabaja-
dora comienza tras el nacimiento de 
su tercera hija Teresa. “Ya los mayo-
res iban al parvulario y, la peque-
ña, la verdad, es que fue una niña 
muy tranquila y buena. Al cumplir 
un año me pude incorporar al 
mundo laboral como profesora in-
terina, en el instituto de Tafira, en 
septiembre de 1972. La plaza la 

gané en el 1978 y fui destinada al 
Instituto “Pérez Galdós”, ya en el 
año 1985 volví al Instituto de Ta-
fira, donde me jubilé tras treinta 
años de trabajo como profesora”. 
Tiene un magnífico recuerdo de su 
época de profesional, donde encon-
tró estupendos amigos. “La gente 
del seminario de lengua al que 
pertenecía era gente fantástica” 

afirma, “en aquellos momentos 
se vivía lo que era lla comunidad 
educativa y los profesores esta-
ban muy unidos y nos apoyába-
mos unos a otros”. 
Destaca el avance que supuso para 
la mujer la incorporación al mundo 
laboral, y lo que la sociedad mejoró 
con ello, pero también lo duro que 
fue. No cabe duda que los grandes 

Boda de Antonio y Mari.

Familia O’Shanahan López-Tomasety.
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cambios, traen importantes con-
secuencias en cuanto a lo que de 
adaptación se refiere. “La mujer 
que trabajaba fuera se tenía que 
buscar la vida para compaginar el 
trabajo con el cuidado de la fami-
lia. Yo pude hacerlo, más o menos 
bien, porque tuve personas que 
me ayudaron, pero hubieron mu-
chas que si los maridos no cola-
boraban, lo tenían muy duro”. 
“Comenzó aparecer el fenómeno 
de los niños de llave, cuando en el 
Instituto hablaba con los padres, 
ambos trabajadores, me decían: 
“yo por la tarde les dejo la llave 
al niño y el niño se las entiende 
en casa”. Y claro está, esta situa-
ción crea tanto gente responsable 
como gente no responsable y per-
sonas con carencias, que después 
se notaba en las aulas. También 
se fue depositando en la escuela 
la responsabilidad de la educa-
ción de los niños”.
Tiene muy buenos recuerdos, tan-
to de sus compañeros como de su 
alumnado. “Por lo general, eran 
buenos chicos, pero cuando al 
implantarse la LOGSE se incorpo-
raron los niños pequeños de doce 
años a los institutos con los chi-
cos ya mayores, para mí no fue un 
cambio bueno. Lo comentábamos 
con los compañeros, la enseñanza 
comenzó a ir para atrás, el nivel 
fue bajando y los niños iban pa-
sando de curso sin la preparación 
adecuada. Nos veíamos poco me-

nos que haciendo el payaso para 
captar la atención de los chicos. 
Llegó a ser muy difícil, pero siem-
pre te encontrabas con alumnos 
con ganas de aprender y con gran 
interés que te compensaba de la 
otra parte”.
La Obra Social entró en su vida a tra-
vés de su marido el Dr. O´Shanahan, 
“Él, al llegar a casa, me contaba 
todo lo que el Hno. Jesús estaba 
haciendo con aquellos enfermos 
mentales, que había tenido como 
pacientes en el Psiquiátrico, y que 
en aquellos momentos, deambu-
laban por la calle sin rumbo. Re-
cuerdo mi primer contacto el día 
que me llevó a los sótanos de la 
parroquia de San Agustín, donde 
atendían a los primeros enfer-
mos. Me quedé asombrada cuan-
do vi un montón de literas separa-
das por un lienzo. Fue cuando me 
contó que el Hno. Jesús fue el úni-
co que tuvo ojos para ver aque-
llos hombres que dormían bajo 
el “scalextric”, en el Mercado de 
Vegueta. Siempre dijo de él que 
es un gran hombre, con una gran 
humanidad y gran capacidad de 
entrega. Y así fue mi entrada en la 
Obra Social hasta la fecha”.
Dejando atrás, muchas, muchísi-
mas vivencias, que por cuestión de 
espacio no podemos transcribir, va-
mos acabando el perfil de una mu-
jer que supo luchar por conseguir 
sus metas sin dañar, entendiendo 
las circunstancias que la rodeaban, 

pero sin desistir, haciendo uso de la 
palabra certera, pero suave, agrade-
ciendo más que acusando, conven-
ciendo más que imponiendo. En 
fin, como afirma su cuñada María 
Eugenia: 

Me pide que haga constar explícita-
mente en este perfil el gran cariño 
que tanto ella como sus cuatro hi-
jos le tienen.
A través de su narración, obser-
vamos que se ha quedado con lo 
mejor de cada circunstancia que le 
ha tocado vivir. Con lo mejor de las 
personas con las que se ha ido en-
contrando en el camino. Ha sabido 
atravesar las experiencias doloro-
sas, como fue la muerte temprana 
de su esposo, como parte de la vida. 
“Sí, no queda más que aceptar 
la circunstancias y pensar en los 
que tienes alrededor. Fue muy 
duro porque en realidad no lo es-
perábamos. Recuerdo aquellos 
momentos previos a la interven-
ción en el que esperaba con ansia 
la llegada de su amigo, el Padre 
Fernando Llorente, antes de ir al 
quirófano. Y, así fue, le ayudó a 
ir más tranquilo, pero al final las 
cosas se torcieron de una forma 
inesperada y no lo superó”. 
Ella termina este viaje por sus re-
cuerdos con un mensaje: “a mis 
hijos que sean solidarios, gene-
rosos y bondadosos, a mis nie-
tos que continúen el legado de 
su abuelo, hombre generoso, sin 
dobleces, sincero y espontaneo”, 
un emocionado recuerdo para el 
Dr. O’Shanahan. “Mi primer nieto 
varón, que fue el cuarto, casi no 
pudo disfrutar de él, ya que “Toti” 
murió cuando sólo contaba un 
mes, pero siempre ha oído hablar 
de su abuelo y su personalidad”. 
Espero haber logrado transmitir 
medianamente la personalidad de 
esta mujer, que vivió un cambio ge-
neracional importante, sobre todo 
para la mujer, y lo supo hacer desde 
su carácter sereno y dulce.

Antonio y Mari - Rafael O’Shanahan y Paquitina Roca.

Me hacía ver las cosas de 

una manera tan dulce, 

tan serena que me hacía 

reflexionar, casi sin darme 

cuenta.
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C
uando en mis años toda-
vía de la infancia realicé el 
ingreso en el instituto de 
enseñanzas medias, me en-
contré con una profesora de 

latín muy exigente en el aprendizaje, 
que impartía a los alumnos y con buen 
dominio del idioma; entre otros recuer-
dos mantengo el del adjetivo de tres 
terminaciones: “bonus bona bonum”, 
cuyo significado de bueno es fácil de in-
tuir. Por tanto, ya hemos encontrado la 
procedencia del sustantivo Bondad, que 
como tantas otras palabras del español 
derivan del clásico latín. Pero ahora es 
necesario buscar una definición, aparte 
de las que ya pueda tener y en los catá-
logos se encuentren establecidas, para 
mí su significado es: un sentimiento in-
nato personal.
Trataré de exponer con detenimiento el 
contenido de esas palabras. Sentimien-
to, es todo aquello que podemos per-
cibir por los sentidos y sabemos cuales 
son, así que ampliaré algunas senten-
cias. Pero antes de continuar, debo aña-
dir que la bondad no existe en abstracto 
o, por si sola, siempre va unida a una 
persona. Es cierto que muchas veces 
oímos decir, ante un hecho conmove-
dor o una circunstancia estremecedora: 
¡Cuánta bondad existe todavía! Creo 
que no es lo correcto, más bien se de-
bería decir: ¡Cuánta gente buena existe 
todavía!
Volviendo a los sentidos, pienso que 
recibimos la bondad por todos ellos. 
Pensemos en los momentos de pérdida 
de algún ser querido o una circunstan-
cia difícil que se atraviese, entonces nos 
llega un amigo u otra persona que nos 
pone la mano en el hombro y nos dice 
unas palabras de compañía y aliento. 
Hay otras formas de manifestar la bon-
dad, como pueden ser diferentes gestos 

de acogida y ayuda, las oenegés y tan-
tas instituciones eclesiales y religiosas 
han sido y son objetos de éstas formas 
peculiares de bondad. También podría-
mos imaginar la invitación de un fami-
liar o amigo a compartir la mesa en un 
día especial, sin lugar a dudas que sen-
tiremos la bondad de esa exquisita co-
mida, y un largo etc., tan grande como 
todas las cosas buenas que podamos 
imaginar.
He escrito además que es innato. Quie-
ro decir que desde el nacimiento de to-
das las personas, el origen se encuentra 
en cada una, y como todo árbol inci-
piente es necesario cuidar y alimentar 
para conseguir un buen desarrollo, de 
lo contrario los frutos no serán buenos; 
creo que bien sabéis a lo que me estoy 
refiriendo. También tenemos un refe-

rente en el santo evangelio: 
Muchos somos quienes sabemos que 
es necesario: corregir, amonestar, en-
señar, instruir, etc., y a pesar de tantas 
enseñanzas, no se alcanza lo que tanto 
se aspiraba.
En cuanto a lo personal, creo que no 
necesita otras explicaciones, pero sí 
quiero decir que no se encuentra con 
el mismo grado de intensidad en todas 
las personas. Es posible que el mayor 
se pueda encontrar en las madres con 
referencia a los propios hijos. He oído 

en alguna ocasión: 
Lo que me hace intuir el grado de per-
fección al que puede llegar una mujer 
en bondad. Aunque pongo como ejem-
plo una madre, tampoco quiero desme-
recer lo referente a padres, hermanos, 
amigos y tantas personas buenas.
Sé que a veces la bondad se puede 
confundir con amabilidad, me parece 
que van muy unidas, como con algunas 
otras virtudes; recordemos la paciencia, 
la fortaleza, la perseverancia y algunas 
más. Soy consciente que se pueden es-
cribir muchas cosas más de las que he 
trazado aquí con el nombre de bondad, 
confío que la puedan hacer, pero en últi-
mo término recurro a mi válido referen-

te que es la Sagrada Biblia, dice:

Juan Marrero Pérez o.h. 
Hermano de San Juan de Dios y 

Fisioterapeuta

En torno
a la Bondad

Ningún árbol malo podrá 

dar fruto buenos.

Una madre es para diez 

hijos, y diez hijos no son 

para una madre.

Solo Dios es Bueno.
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Q
ué buenas eran las re-
comendaciones que nos 
hacían nuestro mayores 
cuando, por natural incli-
nación, nos desviábamos 

del                   camino recto y cometía-
mos alguna tropelía propia de la infan-
cia. Si la falta era leve, siempre encon-
trábamos la amonestación verbal reco-
mendándonos que “fuéramos buenos”. 
Se recomendaba la bondad personal 
como virtud a cultivar. Si la falta era 
grave, solían usarse otros métodos más 
expeditivos que, podemos decir, nunca 
dejaban traumatizado al sujeto agente 
de la perrería. Al menos, no conocemos 
ningún caso. ¡Claro que tampoco cono-
cíamos la profesión de Psicólogo! 
Hoy no. Lejos de decirle a un crío que 
“se porte bien”, le compramos una ma-
quinita de juegos, de ésas que siempre 
llevan nombres en inglés y nos lo quita-
mos olímpicamente de encima, con el 
consiguiente riesgo de que pierda la vis-
ta en el intento de ganarle a la máquina. 
No se cultiva mucho, como antaño, el 
buen consejo, la paciente frase que in-
cline a las criaturas a poner en práctica, 
la generosidad, la solidaridad… En de-
finitiva, la bondad.
Al contrario, lejos de imbuirse de bon-
dad, nuestras criaturas actuales pueden 
adquirir sustanciosas dosis de todo lo 
contrario con los abundantes medios 

de comunicación de que disponen y 
que manejan mejor que los adultos.

Capacidad que puede adquirirse porque 
es cuestión de hábitos. La bondad se 
aprende desde el ejemplo. De ahí la im-
portancia de educar en valores de ver-
dad; en valores sanos, cargados de hu-
manidad. En definitiva, educar tenien-
do como objetivo primordial el SER, 
que tiene valor de espíritu. Y no en el 
TENER, que conduce al egoísmo mate-
rialista, enemigo natural de la bondad.
Difícil lo tiene la bondad en una so-
ciedad en la que priman los valores en 
Bolsa, cosa que preocupa y ocupa a los 
grandes próceres de nuestra época. Son 
éstos los modernos adoradores del bí-
blico becerro de oro. Becerro que ahora 
habita en los alpendres de Suiza, An-
dorra, Panamá, Maldivas, Bahamas… Y 
así hasta más de treinta de los llamados 
“paraísos fiscales”.
A pesar de todo, no caigamos en el des-
ánimo. Siempre contaremos con alguna 
figura relevante o con instituciones al-

truistas que ponen de manifiesto que 
la bondad permanece latente entre el 
farragoso mundo, plagado de malicia, 
que nos ha tocado vivir. Conviven con 
nosotros en la actualidad; algunos pue-
den ser hasta vecinos que harán Histo-
ria en el futuro. 

En llegando a este punto de la Historia 
podemos echar mano de dos ejemplos 
ilustrativos con los que, entendemos, 
vamos a conseguir consenso. Hacemos 
referencia al inolvidable Papa Juan XXIII 
y a la incomparable Teresa de Calcuta. 
Cuando el italiano, oriundo de la Lom-

Punto de mira

José Antonio González Dávila
Periodista

Espíritu vs materia

Juan XXIII

Todos los seres humanos 

poseen la capacidad para 

ser buenos.
Aristóteles
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bardía, Ángelo Giuseppe Roncalli apa-
reció en el balcón central del palacio 
vaticano, el 28 de octubre de 1958, los 
que tuvieron la fortuna de presenciarlo 
en directo o a través de la demacrada te-
levisión de la época, pudieron constatar 
que la expresión de su cara y sus moda-
les daban la imagen de un hombre bue-
no. A partir de ese momento cambió su 
nombre y su vida.
Juan tomó como nombre para ejercer el 
oficio de Papa, siendo el número XXIII 
de los que lo han hecho con dicho nom-
bre, desde que Pedro Apóstol iniciara 
el largo listado de Vicarios de Cristo en 
la Tierra. En su país y por extensión en 
todo el mundo se le adjudicó el apelati-
vo de “el Papa Bueno”.
Roncalli eligió el oficio de “cuidador de 
almas” pero siempre se mostró carga-
do de humanidad. Su apertura a todas 
las tendencias religiosas cristianas hizo 
historia. Fue el Papa ecuménico, espíri-
tu con el que impregnó el memorable 
“Concilio Vaticano II”, que convocaría 
apenas llegar a la silla papal, y que abrió 
el 11 de octubre de 1962, coincidiendo 
con “la semana de oración por la unidad 
de los cristianos”. 
Como no pretendemos escribir su bio-
grafía, sino de destacar su figura de 
hombre lleno de bondad, terminamos 
este esbozo manifestando nuestra ex-
trañeza por la lentitud de la Iglesia, “su 

Iglesia”, en proclamarle santo. Lo hizo 
el actual Papa Francisco, el 27 de abril 
de 2014, sobrepasado el cincuentenario 
de su muerte.

Otro ejemplo a seguir es el de Teresa de 
Calcuta, una mujer del siglo XX, cuyo 
tiempo recorrió desde 1910 hasta 1997. 
Toda una larga vida haciendo el bien, 
por lo que fue distinguida con el Premio 
Nobel de la Paz en 1979. Fue el mereci-
do reconocimiento a su labor de entre-
ga a los más pobres de los pobres; tarea 
que realizó personalmente y a través de 
los más de quinientos centros de las 
Misioneras de la Caridad que cuentan 
con su presencia en más de un centenar 
de países.
En un siglo tan plagado de materialis-
mo como el XX, Teresa es el paradigma 
de la generosidad y entrega a los de-
más. Con su trabajo entre los más po-
bres, que fueron sus preferidos, Teresa 
de Calcuta demostró que es posible 
sembrar trigo entre la maleza.
Bautizada como Agnes en el seno de su 
familia Albanesa, adoptó el nombre de 
Teresa y el apellido de la ciudad donde 
descubrió las miserias más asombro-
sas. Para entregarse del todo a los po-
bres, solicitó del Papa Pio XII licencia 
para abandonar la orden religiosa a la 
que pertenecía. 
 En el año 1948, proclamada ya la inde-
pendencia de la India, obtuvo autoriza-
ción de Roma para convertirse en “após-
tol de los pobres”. Dos años más tarde 
fundó la congregación de las Misioneras 
de la Caridad, que tardó 15 años en ser 
reconocida por la Iglesia, siendo Papa 
Pablo VI.
Teresa de Calcuta es un emblema de la 
bondad, merecedora de ser reconocida 
como santa; cosa que ya ha ocurrido, 
estando prevista para el próximo 4 de 

Teresa de Calcuta

septiembre del presente año la ceremo-
nia de su canonización.
El ejemplo de las personas buenas, de 
las que tienen la bondad como emble-
ma, como es el caso de Juan XXIII y de 
Teresa de Calcuta, mantiene viva la lla-
ma de la esperanza de que este mundo 
no perezca ahogado en el fango del ma-
terialismo. Un ejemplo que surte efec-
to en muchísimas personas anónimas 
que, a pesar de todos los inconvenien-
tes que encuentran en su tarea bonda-
dosa, siguen adelante en su trabajo, 
casi siempre anónimo, en ayuda a los 
más necesitados; a “los más pobres de 
los pobres”, como hacía la Madre Teresa 
de Calcuta.
Precisamente por ello, por este ejem-
plo, los que logran llegar a la orilla de 
una playa desconocida encuentran ma-
nos que les ayudan a salir del agua y 
que les ofrecen pan y abrigo para que 
no se dejen la vida en el intento de con-
seguir la meta de la nueva “tierra pro-
metida”. Aunque luego se encuentren 
con otro tipo de miseria en lo que ellos 
pensaban que era el paraíso. 
Una miseria envuelta en una capa de 
egoísmo que ahora mismo está ponien-
do en evidencia lo que, de verdad, es-
conde la “sociedad rica y civilizada” de 
la vieja Europa. La forma con la que está 
afrontando el grave problema de los mi-
grantes y refugiados, pone en evidencia 
la falta de humanidad de los actuales 
dirigentes de la llamada Unión Euro-
pea, comandados por los personajes 
que todos conocemos. Deja claro, por 
otra parte, que nunca ha sido “unión” 
política. La unidad, en este caso, sólo 
sirve para manejar dinero en beneficio 
de los de siempre. Sirve para mantener 
lo que, en sus inicios, fue el Mercado 
Común. Un mercado. O sea, dinero.
Un dinero que, por cierto, suele ser es-
caso en las manos de los bondadosos 
que se preocupan por los desfavoreci-
dos; de esos que llegan de lejos buscan-
do su calor (el del dinero) y se encuen-
tran con que cada vez es más frio o, para 
ellos, inexistente. 
Por ello cada vez lo tienen más com-
plicado los organismos o instituciones 
solidarias que se dedican a combatir el 
abandono y la miseria en que se mueven 
los más débiles. Y, a pesar de ello, estas 
instituciones y las personas que las in-
tegran siguen vivas. Porque por mucho 
que lo intenten los manipuladores del 
materialismo, nunca podrán erradicar la 
semilla de las personas buenas. Nunca 
podrán con la bondad enquistada en 
el alma de muchos humanos. Aunque, 
cada vez más, sean la excepción.
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C
on frecuencia oímos decir: 
qué rápido pasa el tiempo, 
ayer era Navidad, mañana es 
verano y, otra vez, Navidad. 
Casi todos tenemos una 

sensación de paso rápido del tiempo, 
en contraste con lo que duraba un ve-
rano en la infancia. Hoy hablamos mu-
chas veces de la inseguridad y el cambio 
continuo en comparación o contraste 
con generaciones atrás. Los nacidos en 
los 50-60 tenían por delante un mundo 
con avances tecnológicos importantes, 
pero mantenían unos conceptos bási-
cos evolutivos o principios que daban 
una cierta sensación de seguridad y 
confort. A ello se unió una etapa de cre-
cimiento económico, que permitió a los 
jóvenes dotarse de cierta ilusión de in-
dependencia, autonomía y elaborar un 
proyecto de vida propia, con poder de 
decisión. Todo ello unido a un sistema 
educativo que aportaba unos conoci-
mientos de materias básicas considera-
bles, ya sea literatura, latín, física, mate-
máticas, ciencias, etc. Hoy día hablamos 
de la inmediatez y la inseguridad que, 
en cierta manera, implica una ausen-
cia de presente y de futuro sólido. No 
hay nada seguro. La visión de progreso 
y estabilidad que tenían los jóvenes de 
anteriores generaciones, estaba basado 
en unos marcos laborales más estables 
y seguros, un sistema educativo y social 
más sólido y menos improvisado. Esto 
permitía que cada uno de los estratos 

sociales tuviera la oportunidad de pro-
gresar, no solo económicamente, sino 
culturalmente. Personas que estaban 40 
años en el mismo lugar de trabajo, no 
era algo extraño. Siempre recuerdo un 
señor, ya fallecido, que empezó de bo-
tones en un banco y llegó a ser director 
de una sucursal.
Las instituciones básicas que consti-
tuían la sociedad se descomponen de 
forma apresurada. Hoy día la precarie-
dad se ha impuesto. No solo la laboral, 
con la pérdida de derechos adquiridos. 
La familia de siempre ha sido fagoci-
tada por la mercantilización de la vida, 
el amor líquido y el hedonismo impe-
rante. Hoy día han aparecido nuevas 
formas de familia que se añaden a las 
clásicas, y todas ellas llevan el sello de 
la temporalidad como todo ahora. El 
sistema educativo sometido a cambios 
permanentes, marcado por el elevado 
fracaso escolar, aporta más inseguri-
dad. Inseguridad que se extiende hasta 
la existencia (inseguridad ontológica o 
del ser o existir). Todo ello bañado por 
el manto del desencanto que invade a 
los ciudadanos desarmados ante las ur-
nas, desolados por la corrupción y cada 
vez con menos capacidad de acción y 
decisión.
Todo va muy rápido. El amor, la amistad, 
el sexo, las emociones, la vida misma 
han adquirido una velocidad inusitada, 
en la que existen demasiadas opciones 
para ocupar el tiempo. Ya nada es para 

siempre, ni siquiera para un “mucho”, 
todo lleva incorporado la posibilidad de 
ruptura o fin. Todo es más inmediato. 
Emociones ahora, ya, cuanto más inten-
sas mejor. Eso parece estar bien, pero 
conlleva vivir sin red, con tendencia a 
la desorientación y a la contradicción, 
la vulnerabilidad se hace más presente.

SAULO PÉREZ GIL
PSIQUIATRA DE LA OSDAD

Aquellos
  Tiempos

Es tiempo de 
aprender a vivir en 
la incertidumbre 
y sin que ello nos 
afecte de forma 
negativa, nos 
genere angustia 
o nos prive de la 
capacidad de vivir 
satisfactoriamente.
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Nombre: Francisco Javier Calvo Farray
Edad: 41 años
Ocupación: Psicólogo
La bondad junto con la verdad, la unicidad y la belleza 
forman parte de los cuatro grandes atributos del ser. 
Lo que “es”, sencillamente por sí mismo, tiene vía 
libre para ser bueno, es decir, para moverse por la 
vida más allá del resultado y la finalidad. Dar y darse 
como primer y último paso, es la esencia de la bondad 
y no hay bondad sin autoconocimiento.

Nombre: Olive Flore Nhiki
Edad: 29 años
Ocupación: Estudiante de Integración Social
La bondad es una cualidad que tenemos las personas 
cuando ponemos todo para servir a otros desde el 
corazón. Una persona con bondad significa ser des-
interesada y preocuparse por cómo viven los demás. 
Nos falta salir de nuestro individualismo para llevar la 
bondad más allá de uno mismo y su familia.

Nombre: Néstor Mendoza Sánchez
Edad: 34 años
Ocupación: Barbero
Cuando una persona es bondadosa con otra, es un 
acto tan especial, que lo hace sentir a uno realizado. 
Si la bondad se aplica a todos los aspectos de la vida: 
en lo personal, laboral o familiar, entonces existe una 
mejor calidad de vida. Si cada persona fuera más bon-
dadosa, el mundo sería mejor.

Nombre: Ismael Santana Ojeda
Edad: 25 años
Ocupación: Estudiante de Master en Profesorado
La bondad es compartir con los demás, no sólo tenerlo 
todo para uno mismo, así se siente uno feliz, hace 
feliz a los que le rodean. Etimológicamente bondad 
significa bueno. Por lo que la bondad es empatía, es 
decir, entender que los demás necesitan lo mismo 
que nosotros y todo lo bueno que queremos para sí 
es quererlo también para el otro.

Nombre: Sara Torres Moreno
Edad: 23 años
Ocupación: Estudiante de Integración Social
La bondad es sentirte empático con los demás y saber 
escuchar y así poder ayudar a la gente. Hoy en día 
hay poca gente con corazón bondadoso debido a la 
crisis, en general la sociedad, por diversos motivos, es 
más cerrada en estos tiempos. Haciendo un pequeño 
acto de bondad, en realidad, se está haciendo mucho.

La Bondad Encuesta

Nombre: María Elena Ojeda Pérez
Edad: 48 años
Ocupación: Profesora de Formación Profesional
La bondad es conectar con el corazón de cada uno y 
dejarnos fluir en cada instante, en cada momento, 
percibiendo a los demás y nuestra realidad, para dar 
lo mejor de nosotros mismos. La bondad en esencia 
ya está en todos los seres humanos, sólo hay que 
abrir las ventanas y puertas del corazón y emitir esa 
esencia.
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Visita la Obra una Comisión del Partido 
Popular en Canarias para interesarse por 
su realidad y, al mismo tiempo, para con-
trastar con nosotros la realidad social y 
sus soluciones. Se mantuvo un interesan-
te encuentro con nuestro Presidente y un 
recorrido por las instalaciones de la Casa 
Hogar y parte del Centro de Día. Desde 
estas líneas, nuestro agradecimiento por 
contar con nosotros una vez más con esta 
finalidad.

Nos visita el Presidente del Cabildo, el 
Excmo. Sr. D. Antonio Morales Méndez, 
acompañado de la Consejera de Políticas 
Sociales y Accesibilidad, la Ilma. Sra. Dña. 
Elena Máñez Rodríguez. Fueron recibidos 
por nuestro Presidente, el Hno. Jesús, a 
quien acompañó un miembro del equi-
po multidisciplinar D. Cornelio Domingo 
Vega Romero (Trabajador Social). Además 
de atender a los medios de comunicación 
que acudieron, la visita se centró en la Casa 
Hogar y sede social de la entidad, dejando 
el Centro de Los Hoyos para otra ocasión.
Se cursó un detenido recorrido por las ins-
talaciones y una pormenorizada explica-
ción de las actividades y sus resultados, sin 
dejar de mirar al futuro y como abordarlo lo 
más eficazmente posible. Quedamos gra-
tamente impresionados de la visita y del 
empeño mostrado por los colectivos vul-
nerables, que se desprende de la actitud de 
los representantes de nuestro gobierno in-
sular. Desde estas líneas, ¡muchas gracias!

Nos visita una Comisión 
del Partido Popular en 
Canarias

Nos visita el Presidente del Cabildo D. Antonio Morales Méndez

5 de noviembre 2015 

11 de noviembre 2015 
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Un año más, se celebra el Torneo de Golf 
a beneficio de la Obra Social de Acogi-
da y Desarrollo, patrocinado por el Real 
Club de Golf de Las Palmas, Decano de 
España, que Preside D. Salvador Cuyas 
Jorge, a quien expresamos junto al resto 
de los miembros de la Junta Directiva, 
tan generosa y eficiente intervención en 
favor de esta su Casa. También queremos 
agradecer a las firmas y particulares que 
donan los premios, que a modo de tro-
feo se reparten a los ganadores. Gracias 
también a quienes participaron jugando 
y a las personas organizadoras, en espe-
cial por su empeño y tesón a Maisona 
Cambreleng. Desde estas líneas, a todos 
nuestra gratitud y afecto con el compro-
miso de una escrupulosa gestión de es-
tos donativos, como es nuestro estilo y 
responsabilidad. 

Para conocer nuestra Obra Social en su 
conjunto, recibimos en las instalaciones 
que tiene la Obra Social en el Centro Dr. 
O’Shanahan, en Los Hoyos, al Presidente 
del Gobierno de Canarias, D. Fernando 
Clavijo, a quien acompañan D. Néstor 
Hernández, Comisionado para la Inclu-
sión Social del Gobierno Autónomo y 

D. Fernando Bañolas, Consejero Insular 
del Cabildo de Gran Canaria. En la visita 
fueron acompañados por nuestro Presi-
dente, el Hno. Jesús, quien les explicó 
pormenorizadamente lo que es la Obra 
Social de Acogida y Desarrollo, sus fines, 
programas y acciones, respondiendo con 
todo lujo de detalles a cuantas preguntas 

hicieron. Destacamos el clima de cerca-
nía y colaboración que supone dedicar 
un importante tiempo de sus agendas a 
esta Casa, y el compromiso que expresan 
de seguir haciendo posible que esta Obra 
Social siga con su labor, desde hace ya 27 
años, palabras y gestos que valoramos y 
agradecemos.

Recibimos la visita del Excmo. Sr. D. Mi-
guel Ángel Villarroya Vilalta, General Jefe 
del Mando Aéreo de Canarias, acompa-
ñado por su Suboficial Mayor D. Manuel 
Vázquez Domínguez, que junto a nuestro 
Presidente, el Hno. Jesús, realizaron una 
visita por las instalaciones de nuestra 

Casa Hogar de la sede de Juan de Que-
sada, recibiendo una pormenorizada ex-
plicación de la misión de la Obra. Desde 
estas líneas, agradecemos la visita y el 
interés mostrado a las Fuerzas Armadas 
en general y al Mando Aéreo en particular. 

XII Torneo de Golf a 
beneficio de la Obra Social

Nos visita el Presidente del Gobierno de Canarias

Visita del General Jefe del Mando Aéreo de Canarias

14 de noviembre 2015 

18 de noviembre 2015 

30 de noviembre 2015 
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Como viene siendo costumbre se celebró 
el Encuentro de Amigos de la Obra So-
cial en un ambiente de confraternización, 
consiguiendo un entrañable aconteci-

miento, en el que nuestros bienhechores 
aprovecharon la ocasión para colaborar 
con los fines de la Obra de múltiples ma-
neras, además de con la adquisición de 

Lotería de Navidad. Desde estas líneas, 
gracias a todas las personas que lo hicie-
ron posible.

Nos visitan una distinguida representa-
ción de las queridas y admiradas Damas 
de Loreto, quiénes además de felicitar-
nos en la Navidad, traen un donativo 
que nos ayuda inestimablemente en las 
tareas de la Casa. A ellas en particular y 
al Mando Aéreo de Canarias en general, 
nuestro más entrañable agradecimiento.

Hemos recibido en la Casa Hogar de la 
Obra Social de Acogida y Desarrollo, la 
visita de una representación de los vo-
luntarios que forman el programa de 
voluntarios de La Caixa en Las Palmas. 
Queremos agradecer la campaña de reco-
gida de ropa y libros que han organizado 
a través de las distintas oficinas de toda 

la isla y que ha supuesto un gran éxito 
y una gran colaboración para esta Casa. 
Como siempre, recordarles que la unión 
de voluntades es la que hace posible que 
cada día, desde esta Entidad, se pueda 
trabajar con aquellos que más sufren 
y que peor lo están pasando. ¡Muchas 
gracias!

Encuentro de Amigos de la Obra Social

Recibimos la visita de “Las 
Damas de Loreto”

Acción Solidaria de los voluntarios de
La Caixa en Las Palmas

4 de diciembre 2015 

7 de diciembre 2015 16 de diciembre 2015 
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Como en estos tres últimos años, el Pa-
tronato de la Fundación Bravo Murillo y 
los alumnos de ESCOEX han realizado 
una recogida solidaria de alimentos, ju-
guetes y ropa para esta Casa, que se lo 

agradece a través de estas líneas y mani-
fiesta los mejores éxitos, fruto del con-
tinuo esfuerzo que todos realizan para 
mejorar la sociedad en la que viven.

Circular de Régimen Interno, que dirige 
nuestro Presidente a las personas alle-
gadas a la Obra Social, con motivo del 
Adviento, Navidad, fin y comienzo de año 
y epifanía o fiesta de Los Reyes Magos. 
Es su felicitación personal, con la que 
quiere agradecer cuanto hacemos por 
la Obra y sus destinatarios. En ella nos 
ofrece unas reflexiones personales, naci-
das de las vivencias del año y, de alguna 
manera, sus deseos de paz y bien para el 
presente y futuro de nuestra realidad per-
sonal, en relación con la idea fundante 
de nuestra entidad. Agradecemos a José 
Antonio Hernández, que desde la Secre-
taría se ha esmerado en ofrecérnosla con 
un exquisito vehículo, que la hace más 
amena. ¡Muchas gracias! Las personas 
que deseen tenerla pueden solicitársela. 

Un acto solidario de ESCOEX para con esta Casa XXXIV Carta Circular de 
Régimen Interno

16 de diciembre 2015 22 de diciembre 2015 

Recibimos la visita del Coro de la Real 
Hermandad de Ntra. Sra. del Rocío de Las 
Palmas de Gran Canaria, que ambientan 
y animan nuestra Navidad con alegres 
villancicos andaluces y un trato fraternal 
que se funde con el cariño que desde esta 
Casa se les tiene.

Ya es tradición que en torno a la Navidad 
nuestro Presidente se dirija a quiénes 
hacemos posible el día a día de la Obra 
para felicitarnos y dar unas pinceladas 
sobre el fin específico de la misma y de 
la situación por la que pasa en estos 
momentos. Es una reunión que se viene 
teniendo ininterrumpidamente desde el 
año 1988. La primera tuvo lugar en Val-
sequillo, en la casa de la familia Calderín 
Galván, porque aquella primera Navidad 
aun no teníamos casa. Y es que somos 
muchos y para estar acertados hay que ir 
a la fuente a beber, porque de lo contrario 
corremos el peligro de “deshidratarnos”.
Es por eso que insistimos mucho en que 
no falte nadie a esta oportunidad privi-

legiada para esta Gran Familia. Este año 
nuestro Presidente hizo hincapié en el 
agradecimiento a todos por su entrega, a 
sabiendas de las singularidades de cada 
persona, que ayuda a hacer más rica esta 
familia y su servicio más cualificado. Tuvo 
un recuerdo emocionado para cuantos 
nos han dejado a lo largo del año y que 
son familiares directos y residentes de 
esta Casa, sin dejar de hacer mención a 
una superación siempre posible, desde la 
voluntad de un servicio exquisito, siendo 
contemplativos en la acción, “mirar más 
allá de lo que ven nuestros ojos y tocan 
nuestras manos”. Nuestro trabajo con y 
por los pobres es sagrado.

Nos visita el Coro de la 
Real Hermandad de 
Ntra. Sra. del Rocío

Encuentro Institucional de Navidad

18 de diciembre 2015 

19 de diciembre 2015 
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En la mañana de hoy nos visita el Pre-
sidente de la Unión Deportiva, que nos 
trae un donativo de seis mil euros. En 
el mismo acto nuestro Presidente cedió 
un trofeo muy antiguo, de uno de los 
equipos fundadores de lo que hoy es 

la Unión Deportiva, concretamente del 
Marino, para que se guarde en el museo 
de dicha entidad deportiva. Desde es-
tas líneas, nuestro agradecimiento más 
sincero y los mejores deseos de los más 
espléndidos resultados deportivos para 

mantenernos en la División de Honor, 
que sepan que somos parte de esa su-
frida afición que vive como propios los 
avatares del equipo. ¡Muchas gracias!

La Unión Deportiva con la Obra Social y la Obra Social con su Unión Deportiva
23 de diciembre 2015 
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Desde que nació la Obra Social y por 
las singularidades de las personas que 
moramos en ella, son estas fechas unos 
días especialmente sensibles, en los que 
necesitamos mucho cuidado y cercanía 
para evitar los temas emocionales que 
evocan. Es por esa razón que los cuida-
mos con esmero y nos ayudan todos a 
cuidarlos, para evitar la traición de la me-
lancolía. Son días en los que las celebra-
ciones se hacen en familia, desde la Misa 
del Gallo hasta Reyes, cuidando cada 
detalle, viviendo pendientes los unos de 
los otros, culminando con la noche de 
la representación de la adoración de los 
Reyes y el reparto de los ansiados regalos 
personalizados, alcanzando cotas de alta 
emoción envuelta en la ilusión del niño, 
que cada uno de nosotros lleva dentro.

Después de su toma de posesión como 
nuevo Delegado de Defensa en Canarias 
el pasado 17 de diciembre, hoy nos visi-
ta el Ilmo. Sr. D. Luis Salvador Gómez-
Guillamón Arrabal, Coronel del Ejército 
del Aire, quién en continuidad con la es-
trecha relación de la Institución Militar 
con la sociedad canaria, tiene a bien in-
teresarse vivamente por las entidades del 

archipiélago, entra las que se encuentra 
nuestra Obra Social. El Coronel Guilla-
món hace una detenida visita acompaña-
do por nuestro Presidente, que le infor-
ma pormenorizadamente de las tareas, 
proyectos y programas de la Obra Social. 
Desde estas líneas, mostramos nuestra 
gratitud por tan significativo gesto en la 
cercanía de defensa y la sociedad civil.

Visita la sede de la Obra Social el Excmo. 
Sr. D. Juan Luís Sobrino Pérez-Crespo, al-
mirante comandante del Mando Naval 
de Canarias . La visita se enmarca en las 
estrechas relaciones entre las Fuerzas 
Armadas y la Sociedad Civil. El Almi-
rante realiza un detenido recorrido por 
las instalaciones de la sede de la Obra 
y de la Casa Hogar, así como, en el Cen-
tro de Día. En todo momento lo acom-
pañó nuestro Presidente, el Hno. Jesús, 
que le explicó la misión y funciones de 
la Obra Social y sus programas. Desde 
estas líneas, nuestro agradecimiento por 
el interés mostrado por nuestro ilustre 
visitante, que nos anima y conforta.

Navidad, fin y comienzo de 
año y Festividad de Reyes

Nos visita el Delegado de Defensa en Canarias

Visita del Almirante Jefe de la Zona Marítima de Canarias

5 de enero 2016 25 de enero 2016 

25 de enero 2016 
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Recibimos la visita de los alumnos de 
4º de la ESO y 2º FPB de Obra Civil del 
Centro Educativo I.E.S. Fernando Sa-
gaseta (Jinámar-Telde). Fueron acom-
pañados por Doris, quien les presentó 
nuestra Obra y su trabajo, dando pun-
tual respuesta a los interrogantes de 
los alumnos y profesores, siempre con 

la intención que tenemos de darnos a 
conocer y poder prevenir los perniciosos 
hábitos de consumo de aquellas sustan-
cias, que desencadenan en gran medida 
las patologías de las personas que llegan 
a esta Casa. Desde estas líneas, nuestro 
agradecimiento por su atención e interés 
mostrado.

Recibimos la visita de D. David Suárez 
González, Concejal del Ayuntamiento de 
Las Palmas de Gran Canaria, del Grupo 
“Unidos por Gran Canaria”. La visita se 
hace al Centro de Los Hoyos y a la sede 
de la Obra Social. En todo momento fue 
acompañado de nuestro Presidente, 
quien le hizo una pormenorizada expo-
sición de lo que es la Obra Social y sus 
distintos servicios, programas y proyec-
tos, mostrando en todo momento el Sr. 
Concejal interés por la acción social de 
nuestra entidad, animándonos en el ca-
mino emprendido. Desde estas líneas, 
nuestra gratitud a su persona y a lo que 
representa.

Foto de familia de la Tercera Promoción 
de Alumnos aspirantes a Tropa y Mari-
nería (Ejército Profesional), que han rea-
lizado su preparación en nuestro Centro 
de Formación “Dr. O’Shanahan”. Desde 
el Centro de Formación de la Osdad es-
tamos orgullosos del trabajo realizado y 
esperamos vean sus expectativas satisfe-

chas en sus pruebas de acceso. Al final del 
curso, recibieron la visita y el ánimo del 
Presidente de esta entidad (Hno. Jesús), 
junto con la Directora de la Osdad (Susi 
Santana) y el responsable del Centro de 
Formación y docente del curso (Ernesto 
Mujica). ¡Mucha suerte a todos/as!

Nos visitan alumnos del I.E.S. Fernando Sagaseta Nos visita
D. David Suárez, 
Concejal del Ayto. de 
Las Palmas de G.C.

Tercera Promoción de Alumnos aspirantes a 
Tropa y Marinería

29 de enero 2016  3 de febrero 2016 

 15 de febrero 2016 
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Como cuando fue Alcalde, el Sr. Cardona 
sigue cursando visitas a nuestra Entidad 
para seguir tomando el pulso a la socie-
dad, mirándola desde nuestra óptica. En 
esto consistió su visita a esta Casa que le 
es conocida, celebrando una reunión con 
nuestro Presidente, a quien le pidió que 
le hiciera una “radiografía” de la situa-
ción de los pobres, que como es lógico 
le ocupa y preocupa desde su puesto en 
la oposición del Consistorio capitalino. 
Desde estas líneas, le agradecemos su 
interés y su trabajo por la sociedad ca-
naria en general y por nuestra Entidad 
en particular.

En el transcurso de la mañana de hoy 
visitan nuestro Centro de Los Hoyos los 
miembros del Comité de Dirección de 
San Juan de Dios en Las Palmas, quié-
nes acompañados de nuestro Presidente 
y del equipo directivo de la Obra Social, 
fueron pormenorizadamente informa-
dos de las actividades que se realizan en 
dicho Centro, como complemento a las 
actividades que comienzan en la Casa 
Hogar de Vegueta. En todo momento 
mostraron vivo interés por todos los 
programas que se desarrollan, los co-
lectivos que se benefician de ellas, etc. 
Desde estas líneas, nuestro sincero agra-
decimiento por su visita, por el interés 
prestado y por las manifestaciones de 
apoyo recibidas.

Visita del Jefe de 
la oposición en el 
Ayuntamiento

Visita el Centro Dr. O’Shanahan el Comité de Dirección de la Ciudad de San Juan de Dios

3 de marzo 2016 

9 de marzo 2016 

Se celebró en el Campo de La Minilla, el 
V Torneo de Golf a beneficio de la Obra 
Social, organizado por el Club de Leones, 
Decano de Las Palmas, con la colabo-
ración de la Federación de Golf de Las 
Palmas. Encabeza la actividad coordi-
nadamente con el Club, la Federación, 
los bienhechores y la Obra Social, D. 
Hernando Toledo, que es miembro del 
Club de Leones como Socio de Honor 

de la Obra, además el Club, corporativa-
mente es Voluntario Ejemplar de la Enti-
dad. El evento resultó un rotundo éxito 
en participantes, entidades y personas 
que financiaron donativos a los hoyos y 
regalos, además de una rifa, en la que los 
presentes en la entrega de trofeos fue-
ron muy generosos. Desde estas líneas, 
nuestro reconocimiento y agradecimien-
to a todos sin excepción.

V Torneo de Golf Club de Leones
5 de marzo 2016 
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La Mutua Laboral “MC MUTUAL” con su 
personal, hace una campaña de recogida 
de alimentos no perecederos en su ofi-
cina de Juan XXIII nº 9 de la capital gran-
canaria, que entrega a la Obra Social en 
la persona de nuestro Presidente. Desde 
estas líneas les reconocemos su gesto 
solidario, además de certificarles como 
Empresa Solidaria. Actividades como es-
tas son las que además de ayudarnos en 
lo material, nos estimulan positivamente 
en el ánimo siempre imprescindible que 
necesitamos para nuestra tarea, que no 
es nada fácil.

Nos cursa una detenida visita el Sr. D. 
Agustín Manrique y Benítez de Lugo, 
Presidente de la Confederación Canaria 
de Empresarios, que dedicó gran parte 
de la mañana a visitar las instalaciones 
de nuestra Obra Social, tanto en Vegueta 
como en Los Hoyos. Acompañado por 
nuestro Presidente profundizaron en la 
situación del tercer sector en general y 
en lo que toca a nuestra Obra Social en 
particular. Desde estas líneas, nuestro re-
conocimiento agradecido a D. Agustín por 

el esfuerzo y tiempo dedicado, así como el 
siempre generoso apoyo que de la Confe-
deración siempre recibe esta Casa.
Terminada la visita se incorpora la Se-
ñora Presidenta de la Z.E.C. (Zona Espe-
cial Canaria), Beatriz Barrera Vera, quien 
mostró vivo interés por cursar una visita 
para conocer más en profundidad lo que 
es y supone la Obra Social y trasladarlo a 
su campo competencial como inquietud, 
gesto que agradecemos.

Nos Visita Dña. Ylenia Pulido Gonzá-
lez, Consejera de Arquitectura y Vivien-
da del Excmo. Cabildo Insular de Gran 
Canaria, que tenía interés por conocer 
nuestra entidad y sus actividades. Rea-
lizó una detallada visita acompañada en 
todo momento por nuestro Presidente, 
quien le explicó pormenorizadamente 
nuestro Plan General de Intervención 
con Desfavorecidos, y contestó y aten-
dió sus preguntas y experiencias, que 
Dña. Ylenia contó que se hacen en otras 
comunidades visitadas por ella recien-
temente. Desde estas líneas, nuestro 
agradecimiento por el acercamiento de 
la Sra. Consejera a nuestra Obra Social.

Donación de alimentos
de MC MUTUAL

Visita de la Consejera de 
Arquitectura y Vivienda 
del Cabildo

Visita del Presidente de la Confederación de Empresarios

9 de marzo 2016 

16 de marzo 2016 17 de marzo 2016 
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El presente año la designación de los 
Voluntarios Ejemplares tiene la singula-
ridad de que en su mayoría sólo hacen 
su voluntariado en la propia Obra, como 
es el caso de la familia Calderín Galván, 
Juan Espino y Alejandro Medina. Tanto 
Juan Carrascosa como Piedra Pómez, 
además de en la Obra, realizan su labor 
en la sociedad civil en general y en otras 
organizaciones de carácter social. Esto 
hizo del acto un encuentro muy fraterno, 
con un ambiente de honda humildad y 
fuerte en lo emotivo, así lo configuran 
los asistentes con su calor participado.
Se comienza dando la bienvenida a los 
asistentes, con la alegría que renova-
mos cada año en este encuentro. Una 
vez en el salón-capilla dio comienzo la 
celebración de la Eucaristía, que presi-
de el Señor Obispo de nuestra Diócesis, 
concelebrando el Capellán de San Juan 

de Dios y de la Obra Social. El Sr. Obispo 
en su homilía destaca el rasgo singular 
de las presencias de Jesús Resucitado, 
hace hincapié que a pesar de no necesitar 
la colaboración del hombre para hacer 
posible cualquier cosa, siempre deman-
da de los presentes sus cooperaciones, 
partiendo de la aparición del Lago de 
Tiberíades, que pide pescado para pre-
pararlo y almorzar, y cuando llegaron el 
pescado ya estaba en las brasas, o cuan-
do la multiplicación de los panes y los 
peces que empieza por los cinco panes 
y dos peces que tenía un muchacho, nos 
hace la reflexión de que igual pasa hoy en 
nuestras vidas en general y hace alusión 
en particular a nuestra Obra Social. Lo 
mismo pasa cuando los apóstoles curan 
a un lisiado en la puerta del Templo de 
Jerusalén y le preguntan en nombre de 
quien hacéis esto. Los apóstoles no du-

dan en gritar: que quede bien claro, en 
nombre de Jesús Nazareno se presenta 
este hoy sano ante vosotros. Esta es la 
única explicación que tenemos nosotros 
para explicar cómo es posible que nues-
tra Obra esté y haga donde está y lo que 
hace.
Después de la Eucaristía se hizo el nom-
bramiento de los Voluntarios Ejempla-
res, que fue muy emotivo por las razo-
nes que quedan recogidas al comienzo y 
que nuestro presidente pormenoriza con 
todo lujo de detalles, para luego pasar 
a un rato muy agradable de confraterni-
zación, en una merienda cena que fue 
servida magistralmente por los alum-
nos en práctica de SEMAIN, a quienes 
agradecemos el ejemplo de aplicación y 
profesionalidad con que nos atendieron 
a todos.

Día del Voluntariado de la Obra Social
1 DE ABRIL DE 2016
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Familia Calderín 
Galván
Voluntaria Ejemplar

Para justificar el nombramiento de la Fa-
milia Calderín Galván como voluntaria 
ejemplar, tenemos que remontarnos al 
año 1987. Fecha en la que personalmente 
conocí a Orlando, como consecuencia de 
su entrada a trabajar como monitor en la 
Ciudad de San Juan de Dios. Fue desta-
cado su papel en aquel Centro, mucho 
más allá de su trabajo como monitor, 
enseñando el oficio de tapicero a los 
muchachos mayores, con el fin de capa-
citarlos profesionalmente, para que de 
esta manera, ofrecer la posibilidad de su 
independencia, mediante un oficio muy 
demandado y asequible para aquellos 
muchachos.
Tardó poco en descubrir un mundo de 
necesidades que teníamos que acome-
ter, y eso fue lo que le llevó a ponerse a 
disposición para atenderlas. Se ofreció 
para ayudarnos en la tercera planta del 
edificio principal del colegio, donde te-
nían la residencia los muchachos mayo-
res, a cuyos cuidados estaba un servidor 
de ustedes. Le pedí apoyo en las tareas 
de animación de la vida de jóvenes que 
empujaban con fuerza para abrirse ca-
minos, en inferioridad de condiciones 
a otros jóvenes de la sociedad, por las 

disfunciones que justificaban su estancia 
en un centro de educación especial.
Sin tregua, Orlando empezó a colaborar 
en la residencia, llegando muy temprano 
para ayudar en las tareas de levantar y 
aseo de los residentes, así como, a la hora 
de aseo y acostar a los más impedidos en 
las horas de la noche. Ayudaba en las ta-
reas extraescolares  varias, entre las que 
destaco, la labor de entrenamiento de un 
equipo de fútbol.
Bien poco tardamos en iniciar la proyec-
ción de futuro de los mencionados jóve-
nes, y en este punto colaboró activamen-
te su padre, dejándonos unas cuevas en 
el paraje denominado “Los Llanetes”, en 
el municipio grancanario de Valsequillo. 
Al tiempo, que su esposa se ocupaba de 
que la alimentación de estos primeros 
muchachos fuese adecuada, cocinando 
ella misma el almuerzo, que aún si cerra-
mos los ojos, recordamos como exquisi-
to, y es que el condimento que sobresalía 
era el cariño. Igualmente, en estos mo-
mentos conocí a su Mari Carmen, que así 
se llama la esposa de Orlando, a sus hijos 

Landy y Laura, y asistiendo con alegría 
a la evolución del embarazo de su hijo 
menor, José Manuel, que tiene la misma 
edad que la Obra Social.
No encuentro papel suficiente, ni ideas 
ni palabras que puedan explicar el grado 
de implicación de esta familia con mí per-
sona, con las personas que atendíamos y 
con la Obra Social de Acogida y Desarro-
llo en sus inicios y configuración. 
Todo lo ocurrido y todo lo vivido se pone 
en manos de Dios, quien nos unió en 
aquellos momentos haciendo coincidir 
nuestras biografías, para que juntos, con 
nuestra realidad concreta, siempre limi-
tada, hacer su Obra. En torno a dos años 
después, nuestros destinos se separan 
una larga temporada, reanudándose de 
nuevo con igual intensidad, aunque con 
funciones distintas. Es por eso que en el 
ADN de nuestra Obra Social, se encuen-
tra activo y operante esta entrañable fa-
milia, a la que justamente denominamos 
Voluntaria Ejemplar, en correspondencia 
al cariño que de ellos hemos recibido.
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Juan Espino 
Jiménez
Voluntario Ejemplar

Juan es una de las primeras personas que 
llegó a la Obra Social. Es el decano de las 
personas residentes. Llegó cuando aún 
estábamos en Santa Rita, en la Parroquia 
Matriz de San Agustín. Después de recupe-
rarse es de las personas que más ha ayu-
dado en la Obra, en todos los sentidos. 
Primero, desde la Casa Hogar, luego como 
trabajador del Centro Especial de Empleo 
y residiendo en dependencias de la Obra, y 
en la actualidad como voluntario jubilado.
Concurren en Juan muchas virtudes que 
le hacen acreedor de este reconocimiento 
a título personal. Pero además, en Juan, 
queremos recordar, reconocer y premiar a 
tantos compañeros suyos que a lo largo de 
la vida de la Obra, han tenido actitudes y 
servicios similares para con nosotros. Han 
sido muchos los que después de recupe-
rados se han desarrollado, sirviendo a sus 
compañeros en la propia Obra como sus 
más leales Voluntarios Ejemplares, qui-
zás el mejor homenaje para ellos sea hoy 
tener a Juan representándolos, además 
del anonimato con el que han servido y 
algunos siguen sirviendo como Juan.

No puedo retener poner algunos de sus 
nombres, sobre todo, de los que ya no 
están porque han sido llamados a la otra 
vida: Leonardo Alonso, Marcelino Ro-
dríguez Ventura, Conrado Gualga Lóng, 
Manolo Herrera Badillo, Salvador Gar-
cía Rodríguez, Arístides García Santana, 
Santiago Caballero Manzano..., y un largo 
etc., sin nombrar a los que aún viven y que 
nos conmueven con su ejemplo y genero-
sidad, con su entrega y dedicación.
Y es que es bueno aclarar, para que na-
die piense que la obra es cosa sólo de los 
que la representamos, es cosa de todos. 
Fundamentalmente, de los que llegando 
a la casa la sienten y viven como lo que es 
en realidad: su casa y su nueva familia, lo 
que nosotros denominamos: su equipo 
humano de referencia. Y los que esto lo 
han entendido mejor que nadie, es quie-
nes han tenido experiencia existencial de 
esta realidad en sus propias carnes, en su 
propia vida.

Juan Espino esto lo transmite sin palabras, 
como se transmiten las grandes cosas, con 
hechos, con sólo observar su vivir cotidia-
no entre nosotros. Somos conscientes de 
lo que es él para la Obra Social y lo que 
significa la Obra Social para él. Más aún, 
lo que Juan Espino significa para nosotros 
y lo que nosotros significamos para él. 
En este nombramiento y en este acto ha-
cemos justicia, dando gracias a Dios que 
a través de él y de las personas como él, 
nos han confirmado que esta es Obra suya 
en el transcurso de estos 26 años largos, 
que hace que Juan vive con nosotros. Y 
nosotros con él hemos experimentado la 
Misericordia de Dios como lo más natu-
ral, uniéndola a la cotidianidad de nues-
tro quehacer diario, como una situación 
ordinaria. Esto que es una realidad de la 
juventud y frescura del Evangelio de siem-
pre, hoy lo reconocemos en este sencillo 
acontecimiento.
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Dúo Humorístico 
“Piedra Pómez”
Voluntario Ejemplar

Nos encontramos ante una institución 
del humor, rara vez encontramos que el 
humor en común permanezca con la mis-
ma frescura durante treinta años. Ellos 
son Paco y Gregorio, Gregorio y Paco, 
tanto monta, monta tanto.
Los que saben de este arte dicen que es 
más difícil hacer reír que hacer llorar. Esto 
siempre me llamó la atención y después 
de observar y pensar en ello, creo que 
es un acierto. Montar un drama que nos 
haga llorar es más fácil que una situación 
cómica que nos haga reír y, además, es la 
que nos muestra la realidad de nuestra 
cotidianeidad, con moraleja incluida, lo 
que esconde en no pocas ocasiones una 
enseñanza que a todos nos viene muy 
bien aprender.
Todas las disciplinas médicas y paramé-
dicas están de acuerdo en que la risa es 
causa directa e indirecta de la salud, de 
fomento del bienestar personal. Cuanto 
más en situaciones en que todos, por las 
causas generales adversas que se dan 
en la vida de la sociedad en general, nos 

someten a tiempos sombríos de crisis, 
desconciertos, descontentos, etc. 
Nos encontramos hoy reconociendo 
como voluntarios ejemplares a dos mi-
sioneros del buen humor y la alegría. Tie-
ne pleno sentido, además, cuando esta 
se hace en beneficio de quiénes más lo 
necesitan, sea de la entidad e institución 
que sea. También y, principalmente hoy, 
les reconocemos lo que han hecho por 
nosotros desde que nos conocieron.
Nos sentimos honrados de contarles 
entre nuestros amigos, entre nuestros 
bienhechores, entre nuestros asesores, 
compartiéndoles con otras entidades 
con las que también colaboran. Cosa que 
nos llena de alegría y confirma en que no 
nos equivocamos cuando les ponemos 
como ejemplo a seguir, y esto además 
de como dúo a título personal.
Vuestra historia de colaboración con 
esta Casa se remonta ya a principio de 

la primera década del dos mil y, siempre, 
enmarcado el trabajo en el desarrollo de 
las personas que fueron acogidas, saben 
ustedes muy bien que para nosotros la 
acogida es un pretexto para el desarrollo.
No hay forma humana digna de trabajar 
por los demás, que no vaya encaminada a 
que recobren su independencia personal, 
familiar y social. Solo así se recobra la 
autoestima y se pueden volver a poner 
de pie y caminar con garantías de recu-
peración y reinserción estable.
Es hermosa esta tarea, es un reto nada 
fácil en el que todos estamos seriamente 
empeñados, y al que invitamos a sumarse 
a cuantas más personas y entidades me-
jor. Necesitamos mucho apoyo, de todo 
tipo y orden, vosotros sois un magnífico 
ejemplo de ello. Con su ejemplo, además 
de la ayuda, nos estimulan a seguir en la 
tarea del día a día sin desánimos.
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Alejandro 
Medina Garcia
Voluntario Ejemplar

En Alejandro tenemos un voluntario 
ejemplar sui generis. Alejandro cuando 
se jubila de sus tareas docentes se dedica 
a atender sus tareas personales, y tiene 
a bien incorporar entre ellas la dedica-
ción a nuestra Obra Social. La parcela 
que escoge es la asistencia al taller de 
agricultura y cultivos ecológicos. Dicho 
así, parece que está fuera de lugar posar 
nuestra atención en su persona, además 
es uno de los talleres menos frecuenta-
dos por los de casa y por todos en gene-
ral, salvo lo de las visitas de los colegios, 
en las que además, por propia iniciativa 
él no participa.
Sin embargo, es considerado voluntario 
ejemplar sin lugar a dudas y como todos 
por la unanimidad de quienes lo eligen. 
Esto nos lleva a una reflexión íntima y 
profunda, en forma de interrogante: ¿Qué 
es lo que hace Alejandro que a todos nos 
cautiva? No sé muy bien si la pregunta 
está bien formulada o habría que darle 
otro giro. ¿Cómo hace Alejandro que nos 
fijemos en él sin buscarlo ni pretenderlo?
Esta es con mucho la cuestión a plantear, 
tanto en el caso de Alejandro, como en 
cada uno de nosotros, como nos condu-
cimos en la vida, cual es nuestra forma 

de vivir y proyectarnos que unas perso-
nas nos interrogan y cautivan, otras nos 
pasan desapercibidas y otras nos resul-
tan anodinas, y es que nuestro estar nos 
define y nos proyecta, muchas veces sin 
darnos cuenta.
Lo que más me emociona en Alejandro 
es su sencillez personal, el cariño y la ter-
nura con que se dedica a las tareas que 
toquen, rodeado de los señores residen-
tes que asisten al taller. La forma en que 
interactúa, fruto del cariño y del respeto 
que les tiene. No deja cada día que acude 
al taller, de despertar entusiasmo con su 
sola presencia. Y cuando tiene ocasión, 
les regala con detalles que sorprenden 
por su sencillez y lo que de implicación 
personal tienen.
Aparentemente, las personas que acu-
den al taller, por sus singularidades pa-
tológicas, lo que desde lo humano apa-
rentan es todo menos motivos para el 
afecto y la cercanía afectiva, aun siendo 
excelentes personas. Pero Alejandro mira 
más allá de las simples apariencias y des-
cubre el corazón de cada uno, lo inunda 

de comprensión y recia y tierna acogida, 
disfrazada de la más normal conducta.
Aquí es donde radica el secreto, en que 
es una persona normal. Cuando tiene 
dolores de huesos lo manifiesta con 
naturalidad y los soporta con paciencia 
aleccionadora. Siempre está a favor de 
todo y no se queja por nada, ni siquiera 
del tiempo. Siempre tiene una expresión 
afable y con una docilidad de maestro 
se pone en las tareas que tocan, aunque 
sean molestas y de esfuerzo.
Se convierte en una prolongación afable 
del monitor de agricultura que esté, sin 
entrar en competencia ni hacer valer sus 
conocimientos sobre nadie, pasando por 
un perfecto aprendiz de agricultor cuan-
do en realidad es un profesional, aunque 
en su caso lo considera un hobby.
Esa relación ecuánime, ponderada, 
sencilla, escrutadora, hace posible que 
el ambiente terapéutico sea completo, 
desde esa siempre aludida normalidad, 
que parece ser lo menos normal a que 
nos tiene acostumbrado esta vida ordi-
naria nuestra, día a día. 
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Juan Carrascosa 
Garcia
Voluntario Ejemplar

La vida de Juan Carrascosa está sujeta, 
como toda vida humana, al devenir de 
la providencia de Dios. Unas veces lo 
notamos claramente,, otras no, por el 
acostumbramiento o, acaso, por los afa-
nes de los sucesos que de forma ininte-
rrumpidos nos distraen, nos despistan y 
si no, nos apartan de esta providencia. Y 
es porque nos amó primero y como dice 
el Papa Francisco “nos primerea”. Esto 
es lo que explica la formación en plena 
juventud, la formación que Juan recibe a 
la orilla o en el corazón del carisma de la 
Misericordia, depositado en San Juan de 
Dios en Ciempozuelos, pueblo próximo a 
Madrid. Allí se cruzaron nuestras biogra-
fías de jóvenes, con deseos de perfección 
por encima, no pocas veces de lo racio-
nal, haciéndonos osados y ciertamente 
algo rebeldes.
Este es el punto de partida, providencial 
de que hoy estemos ante Juan Carras-
cosa, diciéndole que le consideramos 
voluntario ejemplar de la Obra Social. 
El devenir de la vida azarosa, ciertamen-

te de nuestro querido Juan, le trajo por 
estas tierras durante un mes de agosto, 
que hizo un voluntariado aprovechando 
sus vacaciones. Hecho que hermanaron a 
Juan y a la Obra, hasta el punto de que no 
supo desde entonces vivir sin ocuparse 
y hasta preocuparse por ella constante-
mente. A aquel mes de agosto le siguie-
ron otros y siempre al corriente de ella, 
con visitas más o menos largas o cortas, 
según se lo permitían sus obligaciones 
familiares, llamadas constantes, y un lar-
go etcétera.
Déjenme contarles que hasta el propio 
Nuncio de Su Santidad El Papa en Es-
paña, sabe de la existencia de la Obra 
social por su medio, cuando cumplimos 
los 25 años. Y se empeñó en conseguir 
para nosotros una Bendición especial 
del Papa Francisco para nosotros, ante 
el desconcierto de los empleados de la 
nunciatura y el propio Nuncio, que no 

dudó en llamar a nuestro Obispo.
Esto sirva como ilustración de cómo es 
Juan para con esta su Casa. No duda en 
hacer un viaje relámpago cuando entien-
de que hace falta su apoyo o, simplemen-
te, entiende que su presencia nos es útil. 
En esta tarea está Teresa, su esposa, que 
lo apoya y lo anima. En alguna ocasión 
ella misma nos confía que hay pocas co-
sas que le hagan más feliz que venir a la 
isla redondita, como cariñosamente él 
la califica.
Nos consta de su dedicación vocacional 
en el ejercicio de su actividad profesio-
nal como enfermero de urgencias en el 
Servicio Andaluz de Salud, en la comar-
ca jienense de Linares. Sus enfermos y 
necesitados dan buena cuenta de ello, 
y ese conjunto de actitudes y acciones 
hace que le designemos como voluntario 
ejemplar, sin ninguna duda.
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Reflexiones en voz alta

HNO. JESÚS GARCÍA BARRIGA
PRESIDENTE DE LA OBRA SOCIAL DE ACOGIDA Y DESARROLLO

E
s la bondad un fruto del espíri-
tu que se expresa repartiendo 
gestos, palabras, hechos, que 
expanden el bien, que quien 
es bondadoso tiene almace-

nados dentro como precioso tesoro.
La bondad envuelve a la generosidad a 
modo de terciopelo agradable de ver y 
tocar. Es similar a lo que se define como 
“carisma”; don recibido puesto al ser-
vicio de los demás, que se benefician 
con gran regocijo por parte de quien lo 
tiene, que por mucho que reparta más 
tiene.
Parece que es una virtud poco practica-
da por lo general, como si se redujera a 
círculos íntimos; de familia, vecindad, 
comunidades de personas que se to-
man muy en serio la fe que profesan y 
les pone como exigencia su práctica o, 
dicho de otra manera, de uso doméstico.
No podemos sustraernos, no podemos 
omitir desde la propia experiencia, que 
solo quien se ha sentido alcanzado y, 
sobre todo, inundado de bondad, sabe 
de su importancia y está capacitado 
para ser bondadoso. La bondad es el 
alimento de la bondad. Es una virtud 
que solo vive retroalimentándose y, que 
al mismo tiempo, supone o se da desde 
la realidad de personas que han descu-
bierto, que solo vale en este mundo y 
sociedad nuestra el hecho de “cambiar 
nuestro corazón de piedra en corazón de 
carne”. Solo desde esa realidad es posi-
ble el cambio que todos anhelamos, y 

que parece que esperamos que empiece 
el otro a ejercitarlo, sin tomar en cuenta 
que es desde nuestra personal iniciati-
va, desde donde tiene que empezar.
Si nuestra revista lo toma en considera-
ción es porque lo tiene como un valor, 
absolutamente necesario para la vida 
de las personas, las familias, los pue-
blos, la sociedad en general, para que 
gocen de buena salud las relaciones hu-
manas en todos los sentidos y facetas 
de la vida privada y pública. Ayuda así 
mismo a que se den relaciones huma-
nas profundas, diálogos de los que ha-
cen crecer. Se crea una interrelación que 
propicia la autoestima, la humildad, la 
afabilidad, la comprensión y un largo 
etc., de factores interrelacionados, que 
hacen que seamos y nos sientan más 
humanos, más divinos.
Cuando observamos nuestra sociedad 
concreta, percibimos que este valor se 
ha perdido, se ha disipado, desvaneci-
do, está en desuso, cuando menos está 
en declive, con los inconvenientes que 
acarrea. Téngase en cuenta, que la falta 
de la bondad se reemplaza por el egoís-
mo que se expresa de todas las formas 
posibles.
El tema se puede enfocar como fenó-
meno supra natural, contrapuesto, 
convirtiéndose en la manifestación del 
mal, que busca el bien propio contra el 
bien de los demás. El mal con mayús-
culas, que miente para dividir y confun-
dir, y que impera a sus anchas, sin los 

controles de la ética y la moral de las 
costumbres, erradicada como cosas sin 
sentido.
Es nuestra responsabilidad anunciarlo 
y servir de ejemplo, practicándola como 
de rabiosa actualidad en el momento 
presente, usando para ello todos los 
medios que el adelanto, la ciencia y la 
técnica ha puesto a nuestro servicio.
No vivir la bondad como expresión en 
nuestro cotidiano quehacer, es desna-
turalizar la propia existencia, apagar o 
dejar que se apague una luz que a todos 
nos ayuda a encontrar caminos de feli-
cidad.
Cierto que existen personas que son 
más propensas a la bondad que a la 
maldad, pero no nos engañemos; la 
bondad en gran medida es un logro que 
se adquiere con la ayuda de motivacio-
nes sobrenaturales, fruto de don y tra-
bajo a partes iguales. Podemos decir, 
que es fruto de los esforzados para con-
seguir ser buenos con todos, haciendo 
de ello un estilo de vida.
Parece que la maldad es más fruto de 
la persecución de los gustos, del estar 
bien, del rechazo a lo frustrante, al sa-
crificio que supone renunciar a algo que 
me satisface en beneficio del otro.
Cierto, que modernamente se habla de 
la neurociencia, que entra a tratar el 
tema con connotaciones de avances de 
laboratorio. ¡Ojo con esto! No se puede 
negar, trivializar, dejar de estudiar, pero 
no es el tema que nos ocupa.

La Bondad
Según el Diccionario Ideológico de la Lengua Española (Julio Casares) 
de la Real Academia Española: bondad, virtud, moralidad, justicia, 
compasión, benignidad, condescendencia, altruismo, liberalidad, 
docilidad, apacibilidad, agrado, excelencia, superioridad, perfección, 
exquisitez, fineza, finura, exactitud, chipé, chipén, bien, salud, bocado 
sin hueso, beneficio, perdón, ser bueno, ser de recibo, estar de recibo, 
no tener pero, bueno, buen, bonico, bonito, guido, lindo, bravo, famoso, 
exquisito, excelente, de buena ropa, buenísimo, bonísimo, óptimo, mejor, 
bien, requetebién, tanto mejor, mejor que mejor.
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APROVECHARSE
DE LOS DEMÁS

ESTÁ MAL
¡APROVECHARSE DE

NOSOTROS SÍ ESTÁ BIEN!
APROVÉCHATE de nuestras Tiendas de Segunda Mano, 

y de los Talleres de Carpintería, Tapicería, Decoración,
Costura y Agricultura Ecológica.


